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    Desde donde estaba sentada podía ver un hilo suelto en el costado izquierdo del vestido. Si alguien le hubiera preguntado, algo que no sucedió, ella se habría conformado con contestar que ese hilo, era uno no muy largo no muy corto, más bien un hilo normal: sin importancia, como la lagaña de una persona con catarro en un invierno apenas naciente. En cambio, para las cinco mujeres restantes en la habitación y otras dos que entraban y salían constantemente, ese hilo suelto significaba que el mundo estaba a punto de derrumbarse en cachitos, como cuando el Jenga no tiene más movimientos y la tensión de quien le toca realizar la última jugada está al tope. Sí, la cosa no pintaba nada bien para esas mujeres. No así para ella que, al ver por enésima vez el hilillo, sólo se dignó a soltar una trompetilla. 

    —Brrrr —hizo, poniendo una cara de hastío que bien podría hacer que veinte chicos prefirieran la clase de cálculo de la universidad a estar en esa habitación. 

    Las cinco mujeres restantes voltearon a verla con cara de pocos amigos. Una de ellas, la de más edad, rumió como un toro de lidia. Ella les sonrió, simulando sentir pena, algo que, por supuesto, no le salió nada bien ni tampoco sentía. En todo caso, ¿debía sentir pena por estar aburrida? No, ellas debían estar apenadas por llevar cuatro horas seguidas comentado un vestido, un estúpido vestido que si su hermana se dignaba a tragar una sola uva más terminaría por reventarlo de las costuras. Por más de tres horas había escuchado cosas como: Te ves linda, no, no linda no, hermosa, te ves hermosa, despampanante había dicho tía Cleta, una de las cinco mujeres restantes, y sí, tenía razón. Claude se veía hermosa ataviada con ese vestido blanco, propio de un cuento de hadas, pero, ¿era realmente un cuento de hadas lo que empezaría a vivir cuando diera el sí frente a su prometido, en la iglesia? Vio de nuevo el hilo y pensó que, si por “error”, se le ocurría jalarlo, quizás el vestido se iría deshilachando hasta que su hermana quedara en ropa interior como en esos dibujos animados de antaño, lanzó de nuevo una trompetilla. 

    —Brrrrrr.  

    —Megan —dijeron las cinco mujeres restantes, al unísono. 

    —Mamá —dijo Claude haciendo una rabieta y golpeando dos veces el piso, el sonido fue fuerte y seco a pesar de que el vestido le dificultaba el movimiento. 

    —Megan, no deberías —dijo Greta, su madre. 

    —No debería —dijo Megan. 

    —No, no deberías. 

    —¿No debería? 

    —Mamá —dijo Claude. 

    —Tranquila cariño. 

    —Bla bla bla —dijo Megan imitando a un bebé—, me me me fi fa fo fu. 

    —Megan, basta.  

    —¿Basta?, ¿es todo lo que tienes, mamá? 

    —Niña —dijo tía Cleta—, no seas irrespetuosa con tu madre. 

    Claude simuló una sonrisa. Megan recordó que de niñas Claude y ella eran inseparables al grado de imaginar un fututo donde ambas vivirían en una casa junto al mar, con dos perro y tres gatos, uno de ellos color naranja. 

    —¿Naranja? —le había dicho Claude a Megan. 

    —Sí, naranja. 

    —Bueno. 

    —Puede ser morado. 

    —No, no, naranja será. 

    Por supuesto ese castillo se fue derrumbando conforme crecieron, al grado de que ahora estaban aquí, desde hacía cuatro horas con el vestido de novia puesto y ajustando cada detalle para que todo saliera a la perfección. Para Megan eso era algo fuera de lo común y aburrido sobre todo aburrido, tan sencillo que era medirse el vestido, hacerle algunos ajustes y listo. Es más, por su cabeza ni siquiera cruzaba la idea de casarse. No, por Dios, eso no estaba en sus planes, no en los próximos cinco o diez años, por lo menos. Pero Claude, ella era diferente apenas llegó a la pubertad se dio cuenta de su gran belleza y no era para menos, piernas largas y torneadas, una boca carnosa y pechos que tal pareciera jamás iban a recibir algo de gravedad. En casa Megan vio desfilar novio tas novio tras novio tras novio durante años hasta que un buen día su hermana llegó con la noticia de que se iba a casar con Charly. ¿Charly?, pensó Megan cuando escuchó eso, el tío que… Sí, ese tío, el mismo que… según recordaba era un mujeriego consumado. Luego del anuncio, toda la atención fue para Claude. A Megan no le importó tanto pues ella misma gustaba de estar en segundo plano, desde un principio era Claude quien corría con la mejor suerte. Si alguien ha escuchado el dicho: La suerte de la fea la bonita la desea, eso no se cumplía entre las hermanas. Para la familia y para casi todos Claude siempre estaba un paso adelante. El “casi” se refería a Pedro, el padre de ambas, quien siempre tuvo un aprecio especial por Megan. Incluso cuando murió dejó un fideicomiso un poco más grande para Megan, aunque eso no importaba pues se había encargado de hacer tanta fortuna como arena en el mar, por lo que algunos ceros en la cuenta eran imperceptibles. Aparte de Pedro Megan era como un fantasma. Hasta sus veintitantos Megan no había sentido más amor por ninguna persona que no fuera su padre, él y sus chocolates a escondidas o bien sus historias sobre princesas, pero no princesas de cuentos de hadas como en la que estaba a punto de convertirse Claude sino de princesas de carne y huesos con defectos y virtudes, tal y como ella.  

    En la habitación aparte de tía Cleta, Greta y Claude había un par de amigas de Megan, Perla y Jules, que en verdad eran odiosas, ambas chicas transpiraban odio hacia cualquiera que no tuviera un lindo rostro encima de un cuerpo perfecto.  

    Todas en esa habitación tenían ideas geniales de cómo se vería mejor el vestido, a Megan le parecía que desde hacía cuatro horas su hermana se veía igual, hermosa eso sí, pero igual. Alguien tocó la puerta. Todas se voltearon a ver. 

    —Adelante —dijo tía Cleta. 

    La puerta se abrió, la cabeza de Charly se dejó entrever. 

    —Amor —dijo—, tenemos cita con el fotógrafo. 

    Perla, Jules, Cleta y Greta corrieron a tapar a Claude, como si se tratara de una muralla humana. 

    —Nooooooooo —gritó Cleta. 

    —Bla bla bla bla —dijo Megan. 

    —Megan —dijeron las cinco mujeres al unísono. 

    —No, no no no no —dijo Greta, no puedes ver a la novia antes de la boda. 

    —Chicas, se hace tarde —dijo Charly. 

    —Estará lista cuando esté lista —dijo Jules, se acercó a cerrar la puerta. 

    Las cinco suspiraron. La puerta se abrió de nuevo. Las cinco corrieron a cubrir a Claude. En la puerta entró Dunia. Dunia era la prima incómoda de la familia. El rumor era que había follado con cinco chicos en una noche después de su graduación del cole. Rumor que era acrecentado por infinidad de voces. Algo que para Greta y Cleta era impensable, no así para Megan y Claude, quienes veían en ello un acto de liberación.  

    —Parece que han visto al Diablo —dijo. 

    —Nos has sacado un susto. 

    Dunia se había mudado a casa de Cleta desde hacía dos años, después de que Polo, el hermano de Greta y Cleta se había casado por cuarta vez, con una hawaiana que conoció en una playa de Málaga. Dunia había aceptado irse a vivir son su tía no tanto porque le gustara sino porque le encantaba la idea de vivir con alguien a quien pudiera manipular. Además, de vez en cuando Polo le enviaba una remesa de billetes que Dunia terminaba por gastar en viajes a la playa y perfumes caros.  

    —Sólo he venido por las llaves del coche —dijo. 

    —¿Eh? 

    —Las llaves del coche, Charly... 

    Dunia se refería a las llaves del coche que Claude y Charly habían recibido como regalo adelantado de Greta. un Shelby Mustang 67 que le pertenecía a Pedro y que hacía unos años Greta había mandado reparar para un momento como este. Megan nunca comprendió por qué el hecho de abrir las piernas para casarse debía ser merecedor de un auto, y menos el de su padre, pero lo aceptó. 

    —¿Las llaves? —dijo Greta, 

    —Charly ocupa las llaves para estar listo, dijo que irían con el fotógrafo o algo así. 

    Claude señaló una pequeña mesita al lado de Megan, esta dijo: 

    —Plop. 

    —Prima —dijo Dunia y le sonrió. 

    —Primita —respondió Megan, no es que le cayera mal, sino que estaba hastiada. 

    —Mi primita favorita. 

    Megan hizo una mueca asintiendo. 

    —Te ves hermosa —dijo, refiriéndose a Claude—, ¿has pensado usar un prendedor? 

    —¿Un prendedor? 

    —Sí —dijo Dunia, se acercó y cogió un mechón de cabello de Claude, uno no muy grande. 

    —Sería una buena idea —dijo Greta, las mujeres volvieron la vista al vestido. 

    Se entretuvieron.  

    —Basta —dijo Megan. 

    —Megan —replicaron todas al unísono. 

    —He dicho que basta. 

    —¿Basta? 

    —Eso he dicho, no puede ser posible. 

    —¿No? —dijo Greta. 

    —Por supuesto que no —dijo Megan, se puso de pie, camino hasta quedar frente a Claude. 

    —¿Pasa… algo? —dijo Claude, le tembló el labio superior. 

    —¡Qué si pasa algo!, ¡qué si pasa algo!, claro que pasa algo —dijo Megan de la forma más histriónica posible. 

    Todas tragaron saliva. 

    —Mamá —dijo Claude. 

    —Tranquila —dijo Megan—, te ves hermosa. 

    Claude sonrió. 

    —Perfecta a decir verdad…, a no ser. 

    —A… —dijo Greta. 

    —No… —dijo Cleta. 

    —Ser… —dijo Claude. 

    —A no ser por esto —Megan señaló el hilo suelto en el vestido. 

    Claude volteó a verlo, comenzó a llorar. Greta y Cleta sintieron que el corazón se les salía del pecho. Dunia sonrió de manera maliciosa. Jules y Perla gritaron al unísono: 

    —Emergencia. 

    Claude sufrió un pequeño desmayó, los ojos se le pusieron en blanco, justo como se le habían puesto la noche anterior, sólo que el motivo era diferente, esa noche los ojos en blanco fuero a causa de un orgasmo múltiple después de haber follado con Charly… Megan salió de la habitación... 

    —Que alguien traiga agua, por dios. 

    —Agua —dijo Jules. 

    —Agua —dijo Perla. 

    Claude regresó en sí, el sonido de un auto se escuchó justo en la entrada de la casa. 

    —Mamá —dijo Claude, todas voltearon a ver la mesita donde hacía unos segundos estaban las llaves del Mustang…, nada. 

    —Megan —gritaron todas al unísono.
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    Sentir el viento acariciando su rostro fue algo liberador. Atrás quedaban el hastío de ser parte de algo que Megan pensaba como una prisión: el matrimonio. ¿A quién se le había ocurrido la grandiosa idea de que una pareja tenía que jurarse amor eterno frente, no sólo la ley del hombre, sino de algo que ni siquiera era real: dios? Sí, con minúscula, porque así lo pensaba y no porque hubiera llegado a la conclusión de que no existía una energía constructora de todo, incluso ella, sino porque no creía que esa energía tuviera forma y menos tuviera que implantar leyes, mismas que debían ser castigadas con mano de hierro. Prueba de ello era la inquisición… A eso debía sumársele que no se trataba de amor, sino que había una cláusula aún mayor: ese amor debía ser consumado entre personas de diferente sexo. Porque sí, la institución de la iglesia es tan arcaica que no acepta que un chico pueda amar a otro hico o una chica pueda desear estar entre las piernas de otra. Vaya locura. Aunque, si de matrimonio se trataba, Megan no estaba del todo en contra, de hecho, en algún debate dentro de la universidad había dado su punto de vista que más de alguno le pareció una buena idea, aunque los conservadores terminaron por negar con la cabeza. 

      

    —Dice usted, señorita Donoso. 

    —Megan. 

    —Disculpe. 

    —Me agrada mi nombre. 

    —Donoso es s apellido. 

    —Lo es, desde que nací. 

    —Bien, entonces… 

    —Espere, puede que sea mi apellido incluso antes de nacer pues éste, el apellido me refiero, existía… 

    —Dice usted, Megan Donoso. 

    —Dejémoslo en Megan. 

    —Como guste.  

    —Megan, me gusta Megan. 

    —Megan Donoso y es todo. 

    —Prefiero… 

    —Lo que sea, ¿decía usted que el matrimonio debe renovarse? 

    —Eso he dicho. 

    —Y todos la hemos escuchado. 

    —Pues bien. 

    —¿Pues bien? 

    —Sí, digo que… 

    —No, señorita Donoso, lo que yo digo es que todos la hemos escuchado decirlo, lo que no hemos escuchado son los motivos. 

    —A eso. 

    —¿A eso? 

    —A eso voy. 

    Megan realmente estaba disfrutando hacer rabiar al tío. 

    —Adelante. 

    —Pensémoslo así, si una pareja, digamos Brenda y Estela. 

    —¿Brenda y Estela, dice usted?, así que aparte de querer modificar nuestras tradiciones como lo es el sagrado matrimonio además quiere modificar nuestros gustos.  

    —Sólo pienso que el amor se da. 

    —Barbaridad. 

    —No lo es. 

    —Lo es, luego usted dirá que uno puede enamorarse de los árboles. 

    —Técnicamente… 

    —Nada. 

    —Continúe, señorita —acentuó el “señorita” con un tono de burla. 

    —Cinco años. 

    —¿Y? 

    —Si se pudiera renovar el matrimonio cada cinco años, es todo, es la propuesta, que el compromiso fuera por ese tiempo y en caso de querer continuar renovar… 

    —Basta, tengo claro que frente a nosotros tenemos a una libertina. 

    Megan tragó saliva, pudo distinguir cómo de los labios del profesor salía una palabra: puta. 

    … 

      

    No, ella no sería participe de esa locura. ¿Qué dirían al regresar con el Mustang a medio tanque?, peor aún, qué dirían al saber que Megan, la pequeña Megan, la insignificante Megan les había echado a perder, a los noviecitos, la cita con el fotógrafo de desgracias. Pffff. Probablemente Greta se molestaría, tía Cleta le diría que es buena chica sólo que con algo de locura que eso viene de familia porque según recuerda una prima de ella fue de las primeras en ser líderes de opinión; quizás Claude todavía estaría llorando por el hilo del vestido y habría quedado en shock al saber lo del coche. ¿Jules y Perla? La verdad es que poco importaban, lo mismo sucedía con Dunia y ese pedante de Charly. Boberías. Además, ella también tenía derecho a ese coche, el mismo en el que daba paseos con su padre…  

    Lo refrescante del aire la trajo de nuevo a la realidad. Abrió la boca. Mala idea, un bicho se metió entre sus dientes, el sabor amargo la hizo escupir, de nuevo fue mala idea, al viento le regresó el escupitajo para rosearlo sobre su rostro. Wuak, dijo y sus palabras se perdieron en el viento. ¿A dónde iría? Quizás por una hamburguesa con patatas a Leny´s. Hamburguesa y patatas, si su madre o su hermana la vieran comiendo eso, de seguro les daría un infarto. Aunque tal vez no, tal vez eso de ser perfeta sólo incluía a Claude y no a ella, y tenía razón de ser pues Claude rayaba en la perfección, aunque desde hacía cuatro años Megan y ella casi no cruzaran palabra. Sí, Leny´ s estaría bien. Si por algún motivo no le quedaba el vestido no tendría problema con ponerle un retazo de tela. Sí, la vida se trataba de soluciones rápidas para problemas complejos. Pisó el acelerador, al contrario de lo que indica la lógica, el auto disminuyó la velocidad. 

    … 

    Tenía veinte minutos con el llanto atorado en la garganta. Ella, quien había hecho el robo del siglo tomando las llaves del Mustang para dar una vuelta, ella quien iría a Leny´s a comer una hamburguesa doble con tocino y patatas grasosas, ella que nada en este mundo la impacientaba había pensado en que quizá el karma existía y que en este preciso momento le estaba cobrando factura y que, además, se lo merecía. Primero fue el no responder al acelerador; después, un ruido extraño, un ruido como cuando se trababa la reja del jardín; seguido, un temblor, pero lo que más le impacientó fue ese hilo blanquecino que salía del cofre del Mustang. Uno, dos, tres y nada, como si el auto estuviera muerto. No Megan, es sólo un desbarajuste, se dijo, vamos, dale marcha. Crof grac crof. El sonido era similar a un gato a punto de vomitar una bola de pelos. Mal. Mal y de malas. Bajó del auto. Levantó el cofre, tsssss. Mierda, dijo, está caliente. Tssss. Una ampolla no tardaría en llegar. Lo que estaba bajo el capo era tan indescifrable como la sopa que a veces cocinaba Claude. Pobre Charly, tener que hacerle buena cara a eso que bien podría ser sangre de extraterrestre cocinada a 180 grados. No podía ser. Cerró el cofre de un golpe. En los veinte minutos de espera, no había pasado ni un solo auto. Para su mala suerte había salido de casa sin celular. Mierda, mierda, mierda, mierda, dijo y le dio de patadas al suelo. ¿Cuánto más tenía que esperar?, sobre todo, ¿cuánto más antes de soltar la primera lágrima? A lo lejos, un punto vibrante se hacía cada vez más grande. El sonido de un motor se acrecentó. Megan entrecerró los ojos, alcanzó a ver una motocicleta. 
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    No supo por qué, pero su rostro le pareció familiar. A medida que se fue acercando el desconocido, Megan sintió algo de alivio. La motocicleta era una de esas Chopper que sólo había vito en películas y que, por algún motivo, siempre eran sinónimo de problemas. Quien manejaba era un tío alto, no tanto como para considerarlo un fuera de serie, de esos chicos a los que los huesos parecen salirse del cuerpo. Cuando el tío se quitó el casco Megan no dudó en ponerle el adjetivo de guapo. Bajó de la motocicleta y lanzó una mirada a Megan, luego sonrió. 

     —¿Pasa algo? —dijo, con voz graves.  

    Sus labios eran gruesos y carnosos, bellos, a decir verdad, aunque no tan bellos como sus ojos de un negro profundo. 

    Por lo visto no era muy inteligente, pensó Megan. 

    —No sirve —dijo ella, por lo visto ella tampoco había dado su mejor respuesta. 

    —Veamos —dijo él y trató de levantar el cofre, sin conseguirlo—. Podrías. 

    —¿Eh? 

    —El capó. 

    —¿Capó? 

    —El cofre, tiene un seguro, podrías… 

    —¿Ah? Sí. 

    Megan quitó el seguro por segunda ocasión en el día. El capó hizo un click. El chico se quitó la chaqueta, la camiseta dejaba ver un cuerpo marcado por el ejercicio sin ser uno de esos apasionados que cuidan más a su cuerpo que a su propia madre. Puso la chaqueta en la motocicleta.  

    —¿Qué tal se ve? —dijo el tipo. 

    —Muy bien —dijo Megan, mordiéndose los labios. 

    —Disculpa. 

    —Disculpa —dijo ella, y se sintió como una tonta. 

    —Hablo del auto. 

    —¿El auto? Sí, claro, yo…, yo hablaba de tu camiseta. 

    —¿Mi camiseta? 

    —Sí, es cómoda —dijo y se sintió aún más tonta que al principio, para Megan, se dijo, detente. 

    —No tanto, si quieres me la quito… 

    Síííííííííííííííííí, pensó Megan, pero dijo: 

    —¿Pasa algo con el coche? 

    El chico se encogió de hombros, abrió el cofre, un humo blanquecino salió de él. Ambos tosieron antes de dar el primer vistazo. Él movió la cabeza a los lados. 

    —¿Pasa algo? 

    —No se ve nada bien. 

    —Mierda. 

    Él sonrió. 

    —¿Haces esto a menudo? 

    —¿Descomponer coches? 

    —Dejar que un desconocido se acerque tanto. 

    —Sólo cuando pido ayuda.  

    —Só-lo-cu-an-do-pi-des-a-yu-da. 

    —¿Tiene arreglo? 

    —Lo tiene sí. 

    —¿Lo puedes arreglar? 

    —No puedo. 

    —Pero, has dicho que tiene arreglo. 

    —Lo tiene, todo en esta vida lo tiene. 

    —¿Entonces? Si es por plata, yo… 

    —No es por plata. 

    —¿Y? 

    —No sé un pepino de coches. 

    Megan se impacientó. 

    —Vaya tío. 

    —Sigo sin entender. 

    —De qué hablas tío. 

    Megan volteó a verlo, el aire golpeaba su pecho, pegando la camiseta más a él. 

    —¿Pasa algo con mi pecho? —dijo él dándose cuenta de la mirada. 

    —El color, de tu camiseta. 

    —Vaya tía, es verde. 

    —Verde. 

    —Sí, olivo o algo así, pero decía, sigo sin entender. 

    —Estamos igual. 

    —No, piensa. He venido en tu auxilio y lo has aceptado. 

    —Yep. 

    —¿No lo ves? 

    —Nop. 

    —Has aceptado mi ayuda sin importar todas esas historias que rondan por esta carretera. 

    —¿Historias? 

    Megan trató de recordar si alguna vez sus padres o alguien más le había contado historias sobre esa carretera, era verdad que lo que estaba frente a ella era un camino que muy pocas personas tomaban, pero esto era debido a la mala construcción. No que esos caminos fueran intransitables, sino que para llegar del punto A al punto B era, comparado con otros caminos aledaños, como ir del punto A al B y de ahí al C. 

    —Ya sabes, historias de tíos. 

    —¿Historias de tíos?  

    —Tíos que se aparecen de la nada en una motocicleta… 

    —¿Y?  

    —Y leen la mente… 

    —Le-en-la-men-te. 

    —Ya sabes, vampiros chupa sangre…, cosas así… 

    —Pfff, patrañas. 

    —Lo son… Megan —dijo y sonrió.  

    Meghan sintió una serpiente de agua recorrer su espalda y bajar hasta el culo. Aquel tío conocía su nombre. No, algo debía estar mal. Seguramente había tenido uno de esos episodios donde das información y a los dos minutos se te ha olvidado lo que has dicho. Esa técnica la utilizaban las gitanas que sacaban información sin que te dieras cuenta para después hacerte pensar que eran adivinas. Por supuesto, eso no tenía razón de ser en estos tiempos ya que el Facebook hacia ese trabajo y sin necesidad de hacer un gran esfuerzo. 

    —Somos. 

    —O no somos —dijo él y soltó la carcajada. 

    —Facebook —dijo ella, quizás eran amigos de Facebook, uno de esos 637 contactos de los 700 que tenía, y a los cuales no conocía. 

    —¿Facebook? 

    —Somos amigos en Facebook. 

    —No lo uso. 

    —¿No? 

    —Megan —repitió—, no te ha quedado cicatriz. 

    —¿Eh? —comenzó a sentir miedo. 

    —Cuarto grado, una resbaladilla y, veamos que más hay en esa cabecita —la observó fijamente a los ojos—, ese chico, Eduardo te ha empujado, tienes esa imagen muy fresca en tu memoria —dijo y se acercó, ella dio unos pasos atrás hasta quedar recargada en el auto —tan fresca como tu sangre. 

    Megan lanzó un grito que se escuchó a kilómetros. Sitió que la sangre se convertía en hielo. Por su cabeza pasaron todos aquellos momentos en los que pudo haber tomado una decisión diferente. Cerró los ojos. Nada. Sintió cómo la saliva resbalaba por su garanta. Nada. Sus manos estaban calientes. Nada. Su rostro sólo sentía el frío del viento. ¿Estaba ya muerta? ¿Le había mordido el cuello y en este momento estaba desfalleciendo, sintiendo una paz inmensa? Abrió los ojos, frente a ella estaba el tío, tenía los ojos abiertos. Soltó una carcajada. 

    —¿Estás jugando con tu comida? —dijo ella. 

    Él no paraba de reír. 

    —¿Comerte yo? —siguió riéndose—, no puede ser…, yo, yo, Megan, yo... 

    —Hazlo ya. 

    —Megan, soy yo, tía. 

    —¿Yo? 

    —No tú, yo. 

    —¿Tú? 

    Megan tenía las manos heladas y el corazón a punto de salírsele del pecho. 

    —Eduardo. 

    —¿Eduardo? 

    —No puede ser que tú…, hayas pensado que era un vampiro. 

    ¿Era Eduardo? El niño que la molestaba, el causante tal y como él le había dicho hacía unos momentos de la caída que le sirvió de burla hasta la pubertad: Megan patas de pollo. Buena se la había jugado. 

    —Eres…, un imbécil. 

    —Tía, no soy un vampiro —dijo Eduardo con voz tranquila y seria—, soy un hombre lobo. 

    Abrió la boca enseñando los dientes, Megan dio un paso hacia atrás y cayó de nalgas en el suelo. Eduardo soltó por segunda vez la carcajada.  

    —Tía por Dios, eres perfecta para las bromas. 

    Megan sintió vergüenza, una lagrima estaba a punto de salir, apretó los dientes y los ojos, para contenerse. La risa de Eduardo cesó. Megan espero unos segundo antes de abrir los ojos, frente a ella estaba una mano, queriendo ayudarla a levantarse. 

    —He sido un gilipollas —dijo él. 

    —Eduardo. 

    —Edy. 

    —Edy. 

    —Vamos, chica. 

    —Sin trucos. 

    —Sin trucos —dijo él. 

     Ella tomó la mano, sintió como si unas pinzas la apretaran con fuerza sin llegar a dañarla. Se puso de pie con su ayuda. Se limpió el trasero sacudiéndolo con las manos, volteó a verlo. ¿En verdad aquel portento de hombre era Eduardo? 

    —¿Y bien? 

    —Lindo —dijo ella. 

    —¿Lindo? 

    —¿Eh? 

    —¿Eh? 

    Ambos sonrieron. Ella volteó a ver el Mustang, él su motocicleta. 

    —Es imposible que estés por acá. 

    —Charly. 

    —¿Charly? 

    —Se va a casar.  

    —Lo sé. 

    —Con tu hermana. 

    —Lo sé. 

    —Sé que lo sabes tía. 

    —Lo sé. 

    Megan recordó que Edy y Charly eran hermanos, ¿cómo había podido olvidarlo?, quizás porque el que estaba frente a ella había desaparecido por años. Por instantes recordó que si Eduardo se había ido de la ciudad esto pasó justamente después de la muerte de sus padres a manos de la tuberculosis. 

    —Charly, tu hermano —dijo ella. 

    —Con Claude, tu hermana —dijo él. 

    Sonrieron de nuevo. Por algún motivo ambos se estaban comportando como adolescentes.  

    —Puedo darte un aventón, mientras pensamos conseguimos alguien que nos pueda dar una mano con tu coche. 

    —Sería algo lindo. 

    —Bien, haré una llamada, para visar que llegaré un poco tarde. 

    Edy cerró el capó del auto, sacó su teléfono. Comenzó a hablar. 

    —Mucho ruido —dijo e hizo una seña para meterse al Mustang, Megan dijo que sí con la cabeza. 

    Fueron unos minutos de espera antes de que Eddy saliera del auto.  

    —Listo, un amigo ha dicho que cerca de acá hay un taller donde pueden echarle un vistazo al auto. 

    —Perfecto. 

    —Iremos, luego regresaremos por él. 

    —Agradezco lo del aventón, pero…, creo que esperaré. 

    Edy sonrió.  

    —Tía, puedes esperar por horas. 

    —¿Entonces? 

    —Sube. 

    —¿Eh? 

    —Sube, iremos allá. 

    Edy se puso la chamarra, subió a la moto, le ofreció el casco a Megan. Ella se lo puso, subió atrás lo abrazó; vaya, seguro tenía un six pack debajo de esa camiseta, pensó. Sí, en un principio se había comportado como un imbécil pero ahora, hasta le había dado su casco. Era atrayente, una mezcla de rebelde y casanova. Apenas ella se sujetó de la cintura dieron marcha. Un par de kilómetros adelante, Edy salió por un camino imposible de andar para un auto. Llegó a un pequeño lago a la falda de una montaña. Detuvo la motocicleta. Esperó un poco antes de bajar. El lugar era hermoso, un lago con un azul tan claro que bien podría ser hecho de pintura o gelatina, algunos árboles daban una sombra espectacular, el pasto era como una alfombra. El canto de los grillos y algunos pájaros completaban el paisaje. 

    —Mi cuarto lugar favorito de todo el mundo —dijo Edy. 

    Megan se quitó el casco. 

    —¡Es hermoso! 

    Caminó hasta llegar al lago, Megan lo siguió. Edy se agachó, tocó el agua con dos dedos. Un círculo se dibujó en el agua, éste fue creciendo hasta perderse poco a poco. Edy se dejó caer en el pasto, puso las manos detrás de la nuca. Cerró los ojos. Vaya, el tío no era una mala persona después de todo. Megan hizo lo mismo. Las manos fueron recorriendo espacio hasta que sus meñiques se tocaron, fue como si una descarga hubiera sucedido en ese instante.  

    —Recuerdas esa vez, cuando caíste —dijo él. 

    —Estábamos jugando —dijo ella—. Me empujaste. 

    —No —dijo él—, jamás lo hice. 

    —Me pusieron un apodo a partir de entonces. 

    Megan piernas de pollo, recordó ella, estaba a punto de reclamarle cuando él dijo: 

    —Recibí varias palizas por ello, por algo que jamás hice, jamás te empujé. 

    —Vaya —dijo ella, continuaba con los ojos cerrados—, ambos la pasamos mal, éramos niños. 

    Megan sintió el aliento de Edy rondarle por las mejillas, olía a dulce, sacó un poco la lengua para humectarse, sintió un poco de calor en los labios, luego un peso como si alguien hubiera pesto un par de pétalos encima. Movió la cabeza para recibir el beso. Escuchó el ruido de la moto, abrió los ojos, en los labios tenía un par de hojas. Sólo vio a Edy marcharse. Mierda, no de nuevo, dijo.
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    Tenía los pies destrozados. De regreso no había encontrado el Mustang y eso la había hecho soltar la última lágrima del día. Ese hijo de perra, pensó, habían sido poco más de tres horas caminando. Tenía la boca seca y lo único que deseaba era tomar una ducha y dejarse tragar por el colchón hasta entrada la mañana. Sí, eso era todo. A la mierda la fiesta de despedida que habían organizado para Claude, se dijo y no pensó en dar marcha atrás. Llegaría, se escabulliría por la puerta de la cocina, no estaba para reclamos, el auto esto el auto lo otro.  

    —¿Lo has perdido? —diría Greta. 

    —No fui yo, fue el hermano de… 

    —Basta, no eres una niña, deberías hacerte responsable de tus actos. 

    —¿Mis actos? 

    —Tus actos tienen consecuencias, Megan. 

    —Mamá. 

    —Sííííííííí. 

    —Váyanse a la mierda. 

    —¡Qué has dicho! 

    —A-la-mi-er-da. 

    No. No estaba para ese tipo de discusiones sin fundamento. Eduardo ya se las pagaría. Era seguro que él tenía el auto, no por nada se quiso entrar a “hablar por teléfono”, igual fue una estupidez de su parte dejar las llaves puestas y más aún olvidar que había dejado las llaves puestas. El problema sería explicar qué hacía el auto en el mecánico. Ya habría tiempo de explicar, además, su imagen no podría deteriorarse más de lo que ya estaba. 

    Para su sorpresa el Mustang estaba en la entrada de la casa, y no en reparación, justo al lado de la motocicleta como si nada hubiera pasado, dentro de la casa había música. Estaban en el festejo de Claude, ese hijo de perra pensó, está dentro. Megan sintió unas ganas inmensas de llorar. En verdad se había burlado de ella. No era justo que todos estuvieran felices menos ella. Entró, Claude le recibió con un abrazo, estaba ebria, demasiado, a decir verdad. Megan echo un vistazo por toda la casa, Dunia estaba con Edy, quien fue a la cocina, tía Cleta bailaba algo que simulaba tango, traía unas copas encima, su madre, Greta estaba sentada aplaudiendo y sonriendo, Jules y Perla se hablaban al oído; las muy mustias, se dijo Megan, deben estar criticando.  

    —Vaya que me has sacado un susto. 

    —¿Eh? 

    —Megan, hermanita —dijo Claude, tambaleándose—, vaya que me has sacado un susto, tonta. 

    —Vaya que sí. 

    —No sabes de lo que hablo, cierto. 

    —Ni idea —dijo Megan, siguiendo con su inspección. 

    —Eduardo me lo ha explicado todo. 

    —¿Eduardo? 

    —Megan, tu noviecito de la infancia. 

    —¡Qué tontería! 

    —Hermanita, lo adorabas. 

    —Me confundes. 

    —Yo no lo dejaría ir, está guapísimo. 

    —Claude. 

    —Es mi cuñadito y si tu lo follas seremos los cuatro —le enseñó cinco dedos, luego bajó dos y sonrió—. Cuatro. 

    —Así que Edy. 

    —Edy, Edy, por eso te amo hermanita. 

    —¿Eh? 

    —No te hagas al desentendida. Edy me ha dicho que te ha llamado para darle una sorpresa a Charly, por eso has cogido el Mustang.  

    —Así que… 

    —Vaya traviesa, y pensar que nuestra madre hasta llego a preocuparse por ti. 

    —Vaya cosa. 

    Edy regresó de la cocina con dos copas en mano una se la entregó a Dunia. 

    —Vaya que se ve bien con esa chamarra —dijo Claude. 

    —¡Meh! ¿Charly? 

    —Charly, mi amorcito —soltó la carcajada. 

    Edy volteó a ver a Megan, le sonrió. Si tan solo tuviera la fuerza para acercarse a él, pensó Megan. 

    —Edy y Dunia se ven muy bien —dijo Claude. 

    —Es un imbécil. 

    —Quizás haya doble boda —dijo y aplaudió como una foca feliz—. Si no eres tú, será ella. 

    Megan estaba a reventar. Edy caminó hacia ella. 

    —Vaya que nos has hecho esperar —dijo—. ¿Dónde te habías metido? 

    —Sí —dijo Claude—, ¿dónde te habías metido? 

    —Yo, brrrr —dijo Megan. 

    —Shhhh —dijo Edy, a alguien le urge un baño. 

    Edy y Claude rieron a carcajadas.  

    —¿Podemos hablar? —dijo Megan en tono meloso, después de todo no tenía por qué joder la fiesta de su hermana. 

    —Mi hermanita y mi cuñadito quieren hablar —dijo Claude, estaba realmente ebria. 

    —Tenemos toda una vida para hacerlo. 

    —¡Ay!, ¡qué romántico! 

    —Claude, por favor, debo hablar con Edy. 

    —Si es por lo del Mustang. 

    —Exacto. 

    Edy volteó a verla, su mirada era profunda, capaz de deshacer el hierro. 

    —En serio, chica, ocupas un baño —dijo él. 

    Era verdad, pensó Megan, le urgía un baño, ya habría tiempo para ajustar cuentas. Megan salió disparada a su recámara. Antes terminó de inspeccionar: en el lugar había unas veinte personas, amigos de la familia y sobre todo de Charly y Claude, no saludó a nadie. A cada escalón sentía un ardor en los pies. ¿Bañarse en la regadora? Ni de loca, abrió la habitación de su madre, la única que tenía jacuzzi. Sí, un jacuzzi y sales de baño ayudarían a calmar la rabia, porque eso era lo que sentía: rabia. Al principio cuando tomó las llaves del coche pensó que todo iría con normalidad, se enojarían, la tomarían como la oveja negra de la familia y luego lo olvidarían como tantas otras cosas que habían olvidado y que, según ella, no eran otra cosa que buscar desviar un poco de atención de Claude hacia ella. Abrió la llave del agua caliente, un vapor bastante soportable inundó el baño; puso, dentro del jacuzzi, sales de baño. Se quito la ropa. Estuvo tentada en oler los pantis, no lo hizo, en su lugar olió sus axilas, en verdad desplegaban un olor a sucio. Ni de loca le daría un abrazo después de caminar lo que ella caminó. Abrazar a alguien que ha sudado y disfrutarlo es cosas de las películas, pensó. De hecho, Megan no comprendía cómo en las películas, después de haber sudado como locos en tres días de persecución en la selva y, por supuesto, no haberse bañado todavía hacían el amor. Aún más: se hacían sexo oral. Wuak. Nada como estar más limpio que la cocina del chef Ramsey, se dijo y sonrió. El vapor acaricio su cuerpo, sus pechos eran pequeños, pero perfectamente formados y, sobre todo, duros; su cintura era estrecha y justo en medio su ombligo, del cual se podría beber un copo de jerez casi completo, caminó hasta quedar frente al espejo, echó un vistazo antes de que el vapor lo empañara, giró un poco, no tenía un mal culo, de hecho, era bastante apetitoso, como para morderse, se dijo y sonrió. Su mano bajó hasta su sexo, sintió cómo palpitaba; Nooooooo, no era momento para tocarse, cerró los ojos, quizás…, quizás sólo un poco…, sintió unos dedos de agua caliente resbalar por su cuerpo y hundirse en su piel. A su cabeza vino la imagen de Edy, la camiseta pegada a su piel y esa sonrisa pícara que era capaz de deshacerla. Si no fuera tan gilipollas, se dijo, abrió los ojos y movió la cabeza de lado a lado. Sonrió. Puso un pie dentro del jacuzzi. Nada mal. Se dejó acariciar por las burbujas.  Su mano, de nuevo, de manera instintiva buscó su sexo. Se dejó llevar, no había nada que pudiera detenerla. Además, lo merecía, había estado con mucha presión todos estos días, con menos atención de lo normal y, además, teniendo que aceptar ser una dama de compañía en la boda a pesar de que ella misma había dicho varias veces que no, que lo suyo era ir a las fiestas a comer y nada más. 

    —Cariño, es tu hermana —le había dicho tía Cleta. 

    —Tía, quien se va a casar es ella. 

    —Tú, ni de chiste —dijo Greta. 

    —Disculpa, madre. 

    —Digo que es tu hermana. 

    —Repito, quien se va a casar es ella. 

    —Eso no te exime de tu responsabilidad —dijo Greta. 

    —Mi responsabilidad es quererla. 

    —Apoyarla —dijo tía Cleta. 

    —La apoyo. 

    —Serás una de sus damas, pondrás tu mejor cara y se acabó. Es eso o nada. 

    A Megan le hubiera gustado decirle que nada, no lo hizo. No es que odiara a su hermana era simplemente que no le gustaba pertenecer a ese tipo de rituales. Además, Charly no era de confianza, siempre lo había pensado. Si tan sólo supiera que cuando jóvenes él intentó besarla; sí, había sido Charly y no Edy, sólo que decirle eso sería aventar una tercera bomba y esta vez no caería en algún lugar de Asia sino en la residencia Donoso. Y bien, después de todo no era algo importante, había sido hace muchos años, ¡qué tontería! El agua la fue relajando, hasta que no hubo pensamiento algo que la inquietara… 

    Escuchó algunos ruidos. Estaba demasiado harta de todo como para tener una pelea con su madre por usar su jacuzzi, además, era casi seguro que no entraría al baño. Aun así, ¿qué podría salir mal?, ¿en serio su madre se molestaría por tomar una ducha en su jacuzzi sin su autorización? Se puso de pie, el agua recorrió su cuerpo de arriba abajo como si fuera una caricia, a Megan le pareció que dedos de agua le tocaban los pechos y bajaban hasta su sexo para luego perderse en sus pies. Sonrió. Se acercó a la puerta del baño, no era una voz la que escuchaba sino dos. Ninguna de ellas era la de su madre. Echó un vistazo por la rendija. Moviéndose un poco pudo ver la camiseta verde de Edy, estaba de espaldas con los pantalones abajo, alguien estaba hincada frente a él, haciéndole un oral. Vaya tío, se dijo Megan, acaba de llegar y ha conseguido un polvo. Lo que menos necesitaba en ese instante era ver a alguien follar, y menos a Edy. Aunque eso de ver follar no sería nada nuevo, años antes cuando toda la familia fue de excursión a una cabaña en las montañas la había visto follar a Claude por casualidad. Esto era otra cosa. Se despegó un poco de la puerta. Debía esperar a que no se escuchara ningún ruido, luego volver al jacuzzi y terminar su ducha. O no, tal vez debía salir y reclamarle a Edy, pero, ¿reclamar?, ¿qué le podía reclamar a alguien que la había hecho sentir como basura? Estaba en una disyuntiva, lo mejor sería esperar. Sólo pudo permanecer quieta unos minutos, los jadeos hicieron que se le empapara la concha. La curiosidad termino por hacer mella, hecho un segundo vistazo. Esta vez pudo ver las nalgas de Edy, era un poco más escuálido a como lo había imaginado. Ya no estaba recibiendo un oral, ahora tenía a la chica en cuatro, empujaba con fuerza como si quisiera atravesarla. Megan tragó saliva. Vio cómo las nalgas de Charly se pusieron tensas. Está a punto de correrse, pensó. Un quejido de ambos amantes le dio la razón. La chica se puso de pie, frente a él, se besaron. Mierda, dijo Megan en voz baja, y dio un paso atrás, un frasco con sales de baño cayó al suelo. Se puso la mano en la boca, el corazón empezó a latir con fuerza. Tuvo miedo de ser descubierta. Esperó unos segundos antes de volver a echar un vistazo por la rendija de la puerta, debía estar segura de lo que había visto. Quien estaba con Edy era Dunia. Hija de perra, pensó Megan. No. Debía cerciorarse. Lo hizo. Dunia estaba chupando la polla de Edy como si quisiera exprimir la última gota, él la apartó un poco, ella se limpió los sobrantes de leche de la boca, con un dedo, luego le sonrió. Él terminó de ponerse el pantalón y se apresuró a salir. Dunia se dejó caer en la cama, seguía desnuda, con la vulva rojiza por el ajetreo. Movió las manos y pies como cuando un niño hace angelitos en la nieve.  se detuvo, apretó los ojos, como si hiciera un esfuerzo sobre humano y lanzó un gas que retumbó en la habitación, hasta el baño. Megan sintió repulsión, luego ésta se convirtió en rabia. No podía ser que pagara de esa manera todas las atenciones que había tenido para con ella, follar al hermano del novio no era algo que se pudiera soportar. ¿Y qué con él?, Edy era un hijo de la gran puta que no merecía el cariño de su hermana. Después de todo, el baño no sería tan reconfortante como pensó.
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    Estuvo pensando si debía abrir la boca. Era probable que ellos lo negaran. No importaba debía confrontarlos. Sí. Eso sería lo correcto. Confrontarlos. Nadie debía burlarse así de ella. Esperó un par de horas antes de bajar, en todo ese tiempo la cabeza era un ir y venir de conversaciones sobre lo que pasaría. Cuando los ruidos en la casa fueron desapareciendo, ella estuvo más tranquila. Lo que había pensado era hablar con Edy, Dunia, Charly y Claude al mismo tiempo, así no habría manera de negarlo. Bajó las escaleras, Dunia se estaba despidiendo de los invitados, dándoles un beso en la mejilla. Megan sintió un hilillo de vomito recorrer su garganta. Edy estaba con Claude, hablaban, al verla se acercó.   

    —Megan Houdini —dijo Edy, con su voz gruesa. 

    Megan sonrió de manera fingida, no entendió sus palabras. Edy polla loca, pensó. 

    —Houdi… 

    —Houdini —la interrumpió él. 

    —¿Puedo saber? 

    —¿Por qué del mote? 

    —Exacto. 

    —Eres experta en escapar. 

    —Así que he escapado —dijo Megan. 

    —El arte del escape ha resultado ser tu mejor don. 

    El tuyo el de verle la cara a las chicas, pensó Megan, estaba a punto de soltarlo cuando: 

    —Mi hermanita y mi cuñado —dijo Claude y trató de abrazarla, ella se hizo a un lado. 

    —Podría hablar contigo —Megan se notó impaciente. 

    —¿Conmigo? —dijo Claude. 

    —Contigo, con Dunia y con Charly. 

    El semblante de Edy camino por completo. 

    —Bien —dijo Edy—, cosas de familia, yo me retiro. 

    Megan sonrió.  

    —¡Oh, no! También ocupo que estés presente. 

    —Imposible —dijo Claude. 

    —¿Imposible? 

    —Charly se ha ido, regresa por la mañana. 

    —¿Se ha ido? 

    —Se ha ido. 

    —Tía —dijo Edy volteando a ver a Megan—, parece que te han comido la lengua los ratones…  

    —¿Eh? 

    —He dio que se ha ido, se esfumo, bye, bye —dijo Claude aun con unas copas encima—, y yo que quería comerlo a besos. 

    —Ya, ya —dijo Megan. 

    —Haré lo mismo, me marcho —dijo Edy. 

    —Quizás Dunia te acompañe. 

    —¿Me he perdido de algo? —dijo Claude. 

    —De nada, supongo —dijo Megan. 

    Megan recapituló. Por suerte no había hecho el reclamo, el mismo no tenía razón de ser. ¿Qué podría pasar? Quizás tía Cleta diría que tendría más cuidada a Dunia y Greta soltaría algo como que así son los jóvenes de ahora, impulsivos. Además, qué podría importarle a Megan que su prima y el desconocido tuvieran sexo; después de todo ella sí había hecho algo indebido al espiarlos. ¿O acaso se había molestado por el simple hecho de ser Edy quien follaba a Dunia y no porque alguien follara delante de ella? 

    —Tú, Houdini —dijo Edy sacando a Megan de sus pensamientos—, supongo que nos veremos seguido. 

    Megan se le quedó viendo de fijo. 

    —No lo des por hecho. 

    Megan buscó con la vista a Claude, quien había desaparecido como por arte de magia, lo de Houdini nos viene de familia, se dijo. Vio a su madre, se acercó. 

    —Ocupo hablar con mi hermana —dijo y o supo por qué, y había decidido que dejaría pasar lo que había visto. 

    —Tu hermana —dijo Greta—, se ha ido a dormir, todo ha sido muy ajetreado para ella… 

    —Madre —dijo Megan, pensó en pedirle un abrazo y decirle que el día no había sido nada bueno para ninguna de ellas. 

    —Basta Megan, ya habrá tiempo de hablar, ahora todos a dormir. 

    —Dormir, buena idea —dijo Edy, haciendo un mal chiste. 

    Cleta y Dunia se acercaron al oír esto. 

    —Te espera un largo viaje a tu casa —dijo Cleta—. Dile a Charly que Claude lo siente. 

    —¿Lo siente? —dijo Megan. 

    —Una tontería, niña —dijo Greta. 

    —Estos niños —dijo Cleta—, sólo ocupan cariño. 

    —Olvídalo tía, creo que Edy ya ha tenido suficiente cariño por hoy. ¿No lo crees así, Dunia? 

    —Ha sido cansado para todos —dijo Dunia y bostezó. 

    —Megan. 

    —Sólo digo que quizás todos debamos dormir.
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    Una sed salvaje no la dejaba dormir. No era una sed normal, sino una que le secaba la garganta y que sólo se calmaría contando la verdad. Sobre todo, porque su hermana debía tener cuidado con quien sería su cuñado, el único familiar directo de Charly. El punto era decir las cosas no como un chisme sino como un mero comentario. Que Claude estuviera enterada sin levantar aspavientos. Por supuesto, Claude era una mujer de mentalidad abierta, pero debía estar preparada para cualquier cosa, sobre todo un reclamo de Dunia y Charly.  

    Megan sentía angustia, una angustia que le oprimía el corazón. El reloj se negaba a avanzar. Un vaso de leche quizás la haría dormir, se levantó, bajó las esclareas y caminó hasta la cocina. Los pies le dolían. Una o dos ampollas habían sido reventadas a lo largo del día. Por lo menos se quitó de encima los regaños de Cleta, por lo del Mustang. Recordó a Edy, su sentencia de verse más seguido seguramente no se cumpliría. O tal vez sí. Después de todo debía darle las gracias de no echarla de cabeza, en fin, si Edy era hermano de Charly quizás ambos eran cortados por la misma tijera. Un par de bribones, pensó. Se sirvió el vaso de leche, lo metió al microondas hasta que la leche estuvo tibia. Subió las escaleras, una de las luces estaba encendida, era la de la terraza. Camino hasta allá. Claude estaba sentada fumando un cigarrillo, sus mejillas estaban empapadas, había estado llorando. 

    —Hola —dijo Megan. 

    —Hermanita —dijo Claude y se limpió las lágrimas. 

    —¿Puedo? —dijo Megan señalando una segunda silla en el lugar. 

    —Adelante. 

    Megan tomó asiento, el aroma a leche tibia inundo el lugar, era eso sumado a una brisa con olor a hierba bastante agradable. 

    —Es de madrugada —dijo Megan. 

     —No deberías estar despierta 

    —No, tú no deberías estar desierta. 

    —Bueno, ambas deberíamos estar dormidas y, sin embargo, no lo estamos, es señal de que hay algo que no nos deja dormir. Quizás debamos hablarlo, quizás sea buena idea, quizás las palabras nos hagan sentirnos mejor —dijo Claude. 

    —Quizás lo que o aqueja sea lo mismo. 

    —Quizás, quizás. 

    —Quizás, quizás, quizás —replicó Megan. 

    —Quizás, quizás, quizás, quizás. 

    —Podemos estar así toda la noche. 

    —Somos iguales —dijo Claude agachando la cabeza para disfrazar una sonrisa—, nunca nos ha gustado perder. 

    —Tan iguales y tan distantes —dijo Megan. 

    —Empiezas o empiezo. 

    —Siempre he respetado a mis mayores —dijo Megan, Claude sonrió. 

    Claude dio un suspiro hondo, puso su vista a lo lejos, el rumor de las calles se colaba por la terraza, algunas voces de personas que salen a correr de madrugada como merodeadores. A lo lejos algo de humo salía por una chimenea o quizás alguna fogata. 

    —¿Te has preguntado si alguien más en algún lugar del mundo esté haciendo exactamente lo mismo que nosotras? 

    —¿Te refieres a? 

    —Sí, un par de hermanas bebiendo leche caliente, a punto de contarse un secreto que quizás las una más. 

    Las una más, esas palabras retumbaron en la cabeza de Megan. 

    —¿Eso es lo que te aqueja? 

    —No, solo digo que quizás en algún lugar del mundo se esté reproduciendo esta misma escena, diferente lugar, diferentes personas, diferente charla y, sin embargo, tan igual. 

    —Es probable. 

    Claude se quedó pensativa. 

    —Bien, creo que se me pasaron un poco las copas y me he ido a dormir temprano, no sé cómo ni cuánto tiempo dormí… 

    No mucho, pensó Megan. Dijo: 

    —No se ter han pasado las copas, era tu festejo y créeme no fuiste tú quien hizo algo estúpido el día de hoy. 

    —¿Alguien más hizo algo estúpido? 

    —Olvídalo. 

    —El caso es que cuando desperté hace una media hora estaba sola en cama, y…, no sé, sentí como si el mundo estuviera punto de derrumbarse. 

    —Nos tienes a todos nosotros —dijo Megan.  

    Le ofreció del vaso de leche, Claude dio un sorbo. 

    —Está caliente. 

    Megan afirmó con la cabeza, luego dijo: 

    —Sí. 

     —Sé que las tengo a ustedes, tú, mi madre, tía Cleta… pero, no sé, soy tan feliz con Charly que despertar y no verlo a mi lado me hizo sentir como si una enfermedad se apoderara de mi cuerpo. 

    —Mamá piensa que tú y él no han tenido sexo, ¿lo sabias? 

    —Mamá piensa tantas cosas. 

    Ambas sonrieron. 

    —Cuando salimos con un chico, ¿crees que piense en nosotras teniendo sexo? 

    —No quiero imaginarlo. 

    —Wuak. 

    —Sí, wuak, sólo que mamá tiene razón. 

    —¿Eh? 

    —Charly y yo.  

    —¿Tú y Charly? 

    —No lo hemos hecho. 

    —Pfff. 

    —Por el ombligo —dijo Claude y ambas soltaron la carcajada. 

    —Tonta. 

    —No, en serio, no sé qué haría si por algún motivo Charly y yo terminamos. Lo amo más que a mí misma, se ha metido en mis huesos… pero basta, en unos días nos casaremos y todo será perfecto y entonces viviré mi cuento de hadas, así que ya, basta de tonterías, te toca. 

    —¿Eh? 

    —Ya he hablado bastante ahora te toca decirme qué te ha hecho venir acá. 

    —Yo… 

    —Tú… 

    —Claude, debo decirte algo. 

    —Te espero. 

    —Yo… 

    —Tía no me hagas beberme tu vaso de leche y obligarte a bajar por otro. 

    Megan observó a Claude, no, no era buen momento para desbaratar su ilusión. Y menos por una tontería. 

    —Me gusta. 

    —Edy. 

    —El mismo. 

    —Vaya pícara, es guapo, bastante diría y… 

    —¿Y? 

    —Tiene una —hizo una seña separando sus manos unos treinta centímetros una de otra. 

    —¿Eh? 

    —No te hagas la mustia, tiene una polla enorme. 

    —¡Por Dios!, cómo puedes saber eso. 

    —He encontrado una libreta de apuntes de Charly, ahí venían las medidas de varios chicos, Edy estaba a la delantera, al parecer a los chicos les gusta jugar competencias de polla tanto como a nosotras nos gusta comprar zapatillas. 

    Megan le dio un trago al vaso de leche. 

    —Vete acostumbrando —dijo Claude. 

    —No entiendo. 

    —Cuando lleves a Edy a la cama, esa será la medida —dijo Claude y volteo a ver el vaso. 

    —¡Qué asco! 

    Ambas sonrieron. 

    —Te quiero —dijo Megan. 

    —Te quiero —contestó la otra. 

    —Una cosa más. Claude. 

    —Dime. 

    —Extraño a papá. 

    —Hasta los huesos —dijo Claude. 

    Ambas hermanas se dieron un abrazo profundo, por algún motivo Megan sintió que en esa pequeña charla estaban a la luz más sentimientos que los trece mil quinientos te quiero que se habían dicho entre ambas a lo largo de su existencia.
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    Los estragos de la fiesta eran comparados con los causados en la batalla de Constantinopla. Tras recibir los primeros rayos de sol, cuando el par de hermanas se fue a dormir la cosa no pintaba tan mal. Incluso, llegaron a pensar que tendrían un día relajado. ¿Un día relajado? Nada más equivocado. Serían las diez de la mañana cuando ambas despertaron. Tía Cleta estaba sentada en el sillón de la casa con un pañuelo con hielo en la cabeza, Greta bebía un menjurje de limón con gotas de acetite de añil, mientras temblaba debajo de una frazada. Megan sentía dolor en los pies, su queja era más bien por haber caminado tanto que por el alcohol. Claude, por su parte, estaba reluciente, quizás porque había vuelto el estómago un par de veces antes de ir a la terraza, o esa le había dicho a Megan cuando tuvieron su noche de hermanas. Charly bebía café y tenía el periódico en las manos, había llegado hacía unas horas con una canasta llena de pan y unas ganas inmensas de pasar el día al lado de su gran amor, o eso había dicho. Jules y Perla habían salido a dar una vuelta por ahí. Dunia preparaba el desayuno. En el suelo había un montón de vasos desechables y algo que hacía que los pies hicieran son chasquido al tratar de despegarlos del suelo. Greta rezaba porque eso no fuera orina o vomito o ambas. Dejarle la limpieza a Pepa, la encargada sería algo inhumano, además ella no llegaría sino hasta el siguiente día. Charly bebió del café, Dunia volteó a verlo, le dedicó una sonrisa. Megan lo notó, ¿acaso Charly sabia lo de Dunia y su hermano? 

    —Te vi hablando con Edy —le dijo Charly a Dunia, con semblante relajado. 

    Dunia volteó a verlo de reojo, le sonrió. 

    —Cosas. 

    —¿Cosas? 

    —Sí, cosas, estuvimos hablando de cosas. 

    —¿Qué cosas? 

    —Ya sabes. 

    —Ni idea. 

    —Cosas —dijo ella en voz baja, poniendo a tención a lo que cocinaba—, hola, ¿cómo estás?, ¿cómo te trata la vida?, Facebook o Instagram, cosas, cosas como esas.  

    Cosas, pensó, Megan, es así como le llaman a follar de manera descarada. 

    —Se han caído bien —dijo Megan. 

    —Disculpa —reviró Dunia. 

    —Digo que yo también los he visto platicar. 

    —¿Y? 

    —Se nota que se han caído bien. 

    —¡Oh, no!, hermanita —dijo Charly—, si mi Edy va a poner los ojos en alguien esa debes ser tú. 

    —¿Qué hay de mí? —dijo Dunia—. No quiero quedarme sola. 

    —¿Sola? —dijo tía Cleta—, eso jamás. 

    —Nunca estarás sola —Charly le dio un sorbo al café. 

    —Tal vez deba estar sola —dijo Dunia.  

    —Dejémoslo así —dijo Charly. 

    —No creo que esto se quede así. 

    —Bien, si mi hermano pondrá los ojos en alguien será en Megan. 

    —Pfff —dijo Megan. 

    —Mustia —dijo Dunia. 

    Aquello parecía que se estaba convirtiendo en una tormenta, Megan dudó en contar lo que había visto. No, de hecho, estaba decidida a guardarlo para siempre. Nada tenía que ver con ella. Se levantó del sillón, caminó hasta donde estaba Dunia olió el café de la cafetera se sirvió una taza bastante grande. 

    —Los ojos sobre mí —dijo Megan—, quizás sobre ti ponga otra cosa —le guiñó el ojo. 

    Dunia tragó saliva. Sí, pensó Megan, los he visto, lo sé todo, par de pícaros. 

    —Uo Uo uo, de qué estamos hablando acá, me he perdido de algo —dijo Charly. 

    —Sólo digo que quizás Dunia no se conforme con la mirada de Edy, ¿cierto, Dunia? 

    Dunia sonrió, volteó a ver a Charly. 

    —Cierto, —dijo, camino hasta donde estaba Charly, él le dio un sorbo al café. 

    Los tres compartieron miradas por unos segundos. 

    —Alguien podría darme un vaso de leche —dijo tía Cleta. Traigo un puerco en el estómago y tiene hambre. 

    Todos soltaron la carcajada. Megan pensó en dejarlo pasar, pero no, toda la mañana estuvo con varias palabras guardadas en la garganta, prefirió no hablar, quién era ella para reclamar algo que ni siquiera le pertenecía. Basta, se dijo, deja de pensar estupideces. Tras desayunar Megan se enteró de lo que había hecho Edy, cuando subió al auto a hablar por teléfono tomó las llaves y las guardó en un compartimento del coche. Con quien hablo fue con Charly, le dijo lo ocurrido, además Edy se dio cuenta que lo único que le faltaba al auto era gasolina y agua. Pfff pensó Megan cuando escuchó esto, todas las mujeres deberían saber cambiar una llanta. En fin, la cosa fue tan sencilla como ir por el coche con un galón de gasolina y otro de agua en mano, fue un amigo de Charly quien hizo la tarea; luego, para no crear problemas Charly había decidido guardar el secreto. Vaya, pensó Megan, después de todo quizás debía guardar el secreto. ¿secreto, pensó?  Quizás todo haya sido una equivocación. ¡Bah! Por la tarde todo fluyó normal. Nada de qué preocuparse, tía Cleta había decido hacer unos panecillos que, a pesar de todo, estaban bastante aceptables; Charly había salido de compras; Claude había pasado toda la tarde dormida y Dunia había salido a dar una vuelta para visitar unas amistades. Megan por su parte esperó a que Edy se presentara en casa, sin embargo, no lo hizo. ¿Se había largado para no volver? No era probable pues acababa de llegar, quizás ande consiguiendo a alguien más para follar, se dijo y convenció de ello.
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    El día estaba hermoso. Si alguien hubiera preguntado, Megan habría dicho que era como estar dentro de un Monet. Los colores casi masticables alegraban el día al grado de ver sonrisas por doquier. Incluso Greta se mostraba de buen humor y había decido usar un vestido corto, sin importarle las habladurías.  Aunque corto, el vestido de Greta no se comparaba en nada con lo que traía puesto Dunia quien estaba recostada en el pasto, con un vestido que apenas si le cubría una cuarta parte de sus piernas. Piernas que, a decir verdad, eran hermosas y lisas como si se tratara de dos columnas de mármol. Charly y Claude jugaban voleibol, aunque Claude no era para nada una pródiga de los deportes, incluso batallaba para golpear la pelota, a lo más que llegaba era a aventarla lo más lejos posible. Jules y Perla se sacaban la ceja y la primera había dejado sus labios hinchados de sacarse el bigote, sí, Jules tenía bigote o por lo menos era lo que todo el mundo pensaba por dos vellos que crecían de manera injustificada justo al lado izquierdo de su labio superior. Pit, un amigo de Charly no dejaba de ver a Dunia, las piernas de Dunia en realidad. Megan caminaba de un lado a otro intentando encontrar su sitio, tal y como le pasaba en la vida. Se sentó al lado de su madre. 

      

      

    La idea pic nic se le había ocurrido a tía Cleta, fue como una señal. 

    —Pic nic —dijo esa mañana levantándose del asiento como si un animal le hubiera picado el culo. 

    —¿De qué hablas? —dijo Greta e hizo la típica señal en la oreja que se hace para indicar que alguien está loco. 

    —Un pic nic. 

    —Mi hermana ha recibido un boleto en primera fila para el país de la locura —dijo Greta y todos festejaron el chiste. 

    —Lo digo en serio, familia. 

    —Familia —dijo Charly—, eso quiere decir que no estoy incluido. 

    —Eres parte de la familia —dijo Cleta. 

    —Lo sé tía. ¿puedo llamarte tía? 

    —Sería un honor. 

    Tía Cleta se sonrojó por el cumplido, todos lo festejaron. 

    —Bien, lo tengo todo justo acá —dijo Cleta y señaló su cabeza—, iremos al parque, haremos un pic nic, sándwiches y tendremos contacto directo con la naturaleza, digo, lo merecemos antes del gran día. 

    Todo estuvieron de acuerdo, Charly hizo un par de llamadas. Un par de amigos le confirmaron, a otros tantos les pareció cosas de niños. 

      

      

    Pit se acercó a Dunia, le ofreció una limonada, ella no se inmutó, siguió tapando su vista con el sombrero. Megan se dio cuenta de la acción, la vio de reojo.  

    —Quiere acabar con todos —dijo en voz baja y esbozó una pequeña sonrisa. 

    —No entiendo —dijo Greta. 

    —No hace falta, pensaba en voz alta. 

    —Uno de tus defectos —dijo. 

    —Madre, por qué eres así conmigo. 

    —¿Así? 

    Tía Cleta estaba cortando rebanadas de tomate para ponerlos en los sándwiches se mirada realmente alegre, como si acaba de recibir una buena noticia. 

    —Sí, seca. 

    —¿Seca? 

    —Como si te debiera algo. 

    —No digas tonterías. 

    —No son tonterías. 

    —Lo son.  

    —Para ti no existe nadie más que Claude. 

    —Hablas sólo porque tienes boca —dijo y se puso de pie a ayudar a Cleta. 

    Desde hacía años Megan se había dado cuenta que su madre había hecho una gran distinción entre elle y su hermana, eso sucedió desde que Pedro estuvo enfermo. No era sólo eso, sino que en ese entonces él prefería pasar tiempo con su tesoro, como le llamaba a Megan, antes que con su esposa. Años después, según Megan, eso le dio un poco de resentimiento a su madre, un resentimiento que había dejado crecer y lo había ocultado con un amor desbordado por su primogénita. 

    Megan agachó la mirada, llevó una ramita seca a la boca. La sostuvo entre los dientes, un sonido la hizo retumbar. Era el sonido de una motocicleta todos voltearon, Charly levantó la mano para saludar, quien acaba de llegar era Edy. Traía un pantalón cernido, una camisa azul tipo seda y una chaqueta de cuero café oscuro, se quitó el casco y se puso unos Ray-Ban, por un instante a Megan se le figuró ver a Tom Cruise en Top gun. Caminó hasta toparse con Charly y Pit, empezaron a jugar como juegan los niños dándose golpecitos en los brazos. Megan observó a los tres, comprendió por qué Dunia había caído a sus encantos. ¡Vaya encantos!, pensó. Edy tenía un culo envidiable y si era verdad lo que su hermana decía sobre su polla, entonces lo que tenía enfrente era un portento de hombre. A su cabeza vino la imagen de hacía un día. No recordó haberle visto la polla, de hecho, lo único que le había visto era el culo y no veía tan bien como con ese Levi´s.  

    —Lástima —dijo y se relamió los labios. 

    —Lastima repitió una voz, era Dunia, ¿desde cuándo estaba ahí parada? 

    —Me has asustado. 

    —Tú me has asustado a mí, prima, te has quedado viendo como una lela. 

    —Tonterías. 

    —Si tú lo dices. 

    —Es que, yo… 

    —¿Sabes cómo ha quedado el partido? 

    —Partido. 

    —El Madrid. 

    —Ni puta idea —dijo Megan. 

    —Es una lástima me hubiera fascinado ver el partido. 

    —No sabía que te gustara el soccer. 

    —Ahora lo sabes. 

    —Vaya cosas. 

    —¿Tiene buen culo, cierto? 

    —Vaya que sí. 

    —Te he pillado, primita. 

    —¿Eh? 

    Mierda, pensó Mega, sin darse cuenta Dunia le había hecho una mala jugada. No sólo eso, sino que ella había caído en el juego como una niña.  

    —Te gusta ese tío. 

    —Por supuesto que no. 

    —Viene para acá. 

    Megan se sonrojó. La escena fue en cámara lenta, por lo menos para Megan. Antes de llegar con ellas, Edy se quitó los lentes y se acomodó el cabello con la mano derecha. 

    —¿Qué hay? —dijo apenas estuvo frente a ellas. 

    No podía ser, el tío seguía comportándose como un verdadero patán. 

    —Tenemos algo pendiente —dijo Dunia. 

    —No lo he olvidado. 

    —Podría montarme ahora mismo. 

    —Eso espero. 

    —Creo que los dejaré solos —dijo Megan, se sintió incómoda que estuvieran coqueteando frene a ella. 

    —¡Qué pasa chica! 

    —Ustedes, yo, olvídenlo. 

    —Este tío, así como lo ves, ha prometido dejarme conducir su motocicleta —dijo Dunia. 

    —Supongo —dijo Megan. 

    Los tres sonrieron, la sonrisa de Megan fue fingida. 

    —Quisiera hablar contigo —dijo Edy, refiriéndose a Megan. 

    —No quiero apestar así que me largo —dijo Dunia.  

    Dio media vuelta, el movimiento hizo que el sombrero cayera al suelo, se inclinó para tomarlo. Megan vio a Edy verle el culo, no lo culpó. Dunia se detuvo un poco, como si quisiera asegurarse que la vieran en todo su esplendor, luego caminó hasta donde estaba Pit y Charly, justo al pasar empinó el culo. Pit le dio un codazo a Charly. La siguió hasta que ella se dignó a recostarse de nuevo en el pasto a tomar el sol y mandarlo al diablo. Megan no recordaba a su prima de esa manera, también era cierto que la había dejado de ver por años. 

    —Bien —dijo Edy—, creo que es momento de empezar de cero. 

    —No entiendo. 

    —Quiero disculparme. 

    —¿Disculparte? 

    —Sí, disculparme. 

    —No entiendo. 

    —Disculparme por lo de hace días. 

    —No es algo que debas hacer. 

    —Fui un patán. 

    —Vaya que sí. 

    —Es por eso que… 

    —Fuiste un patán, pero insisto, no hay nada de qué disculparse. 

    —Y sin embargo… 

    —Me explico: dicen que quien hace una mala acción mala recompensa tendrá. 

    —¿Y? 

    —Me llevé ese auto para hacerles una mala jugada a los chicos. 

    —Vaya bromita. 

    —El karma te puso en mi camino. 

    —Ahora soy sólo un producto del karma, ja. 

    —Mi karma. 

    —Bueno, eso no está tan mal. 

    Hubo un silencio. Claude trataba de hacer unas dominadas con el balón de voleibol. Tía Cleta, después de un rato, se miraba realmente enfadada de preparar sándwiches, Greta tomaba limonada, Dunia seguía recostada recibiendo atención de Pit, Jules y Perla hablaban con Charly.  

    —Sabes que mis pies quedaron hechos un asco por caminar tanto. 

    —Lo siento, jamás pensé que nadie se dignara a darte un aventón. 

    —¡Meh!, sabes qué hice al llegar a casa. 

    —Estaba ahí recuerdas.  

    —Recuerdo, y recuerdo que te marchaste. 

    —Lo tuve que hacer. 

    —¿Tuviste? 

    —Exacto. 

    —Cada quien… 

    —Por cierto —la interrumpió—. Charly me ha dicho que estás enterada de la falla del auto. 

    —Lo hizo, sí… En fin, ¿sabes qué hice al llegar? 

    —Bien, deja recordar…Llegaste hecha un asco…, luego, estuviste charlando con… 

    —Así, sí, me refiero… 

    —Bueno, yo… 

    —Subí darme una ducha, 

    —Bien por ti. 

    —¿Te dice algo? 

    —¿Eres una chica limpia? 

    —Una ducha en la habitación de mamá.  

    Edy dio un vistazo, aquello era lo más cercano a algo que se pueda llamar familia, pensó. 

    —Me hubiera gustado darme una ducha ese día —dijo él, en tono pícaro. 

    —Tonto. 

    —Lo siento, es sólo que… 

    —Que… 

    —Es sólo que no sé de qué estamos hablando. 

    —Olvídalo. 

    —Lo olvido si te dignas a dar un paseo conmigo, en moto, prometo no desaparecer. 

    —Un paseo. 

    Ambos se quedaron viendo, a Megan le pareció que detrás de esa fachada de chico rudo se encontraba un niño asustadizo. 

    —No tienes nada que perder.
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    No tienes nada que perder, no tienes nada que perder, se repetía Megan para convencerse de ello sin conseguirlo del todo. Doscientos kilómetros por hora no son cualquier cosa, se dijo apenas sintió la adrenalina de dar una vuelta en motocicleta. Recorrieron un camino largo y lleno de terracería, mucho más largo y escabroso que el primero al que habían ido la primera vez que lo conoció. Vaya, pensó Megan, a este chico sí que le gusta la maleza, es un salvaje, un Tarzán cualquiera. Lo cogió más fuerte de la cintura, su torso era enorme, bien podría acabar con un oso si así se lo propusiera, pensó y delineó una sonrisa bajo el casco. La motocicleta se detuvo. Megan sintió cómo el latido del corazón de Edy se hacía cada vez más pronunciado. 

    —Hemos llegado —dijo él, Megan casi no lo escuchó. 

    —Disculpa. 

    —Digo que hemos llegado. 

    —Por fin. 

    —No juegues. 

    —Es en serio. Un poco más y hubiéramos caído por la orilla del mundo —dijo Megan chascando la lengua, y recargó el caso sobre la espalda de Edy. 

    —Hora de bajar. 

    —Bien pues, hagámoslo. 

    Megan se quitó el casco, frente a ella tenía un lago, parecido al que había visto un par de días antes, sólo que esa vez le pareció más hermoso. 

    —El lago —dijo—, es… 

    —¿El mismo? 

    —Sí, el mismo. 

    —Lo es, sí. Sólo que... 

    —Que… 

    —Estamos justo del otro lado. 

    —Comprendo. 

    —No, no comprendes. 

    —¿No? 

    —No, verás, estar del otro lado es precisamente eso, estar en un lugar diferente: del-o-tro-la-do. 

    —Es el mismo lago. 

    —Nadie se baña dos veces en el mismo río. 

    —Pffff.  

    —Vida y muerte, parte de un mismo proceso, una misma persona y, sin embargo, tan diferentes. 

    —¿Lo es? 

    —Si no lo crees así, entones te da lo mismo estar muerta que viva. 

    —Pues sí. 

    —Eso significa que puedes ahogarte en el lago ahora mismo. 

    —Por supuesto que no. 

    —Lo mismo es el lago. 

    —El lago y la vida —metáfora. 

    —El mismo lago, diferente perspectiva. 

    —¿Y?  

    —Nada, mi tercer lugar favorito en la vida. 

    —¿El tercero? 

    —Eso dije. 

    —Vamos bien. 

    —¿Lo dices por? 

    —Conozco el cuarto y el tercero. 

    —Eres privilegiada. 

    —¿Lo soy? 

    Edy levantó el brazo a lo alto. 

    —Mi tercer lugar favorito en la vida. 

    —El tercero. 

    —Después de ese —dijo él y señaló la cima de la montaña con el índice. 

    —¿La cima? 

    —Desde ahí se puede tocar el cielo. 

    —Supongo —dijo Megan, sin creerlo del todo. 

    —Difícil de creer. Pero, hace años descubrí una cabaña justo ahí, alguien la puso… 

    —¿Una cabaña?  

    —Un santuario, diría yo. 

    —Debe ser linda. 

    —Lo es. 

    —Si es linda es de alguien. 

    —De… alguien…, no lo sé…, en fin, ese es mi segundo lugar favorito en la tierra. 

    —¿Y el primero? 

    —El primero. 

    —Sí, tu primer lugar favorito en el mundo. 

    Edy suspiró como si tratara de retener un pensamiento. 

    —Quizás algún día lo encuentre —dijo. 

    —¿Quieres decir que no conoces tu lugar favorito?  

    —Exactamente eso. 

    —Vaya gilipollas. 

    —No, simplemente no lo he descubierto, lo descubriré cuando lo encuentre. 

    —¿Y si no lo encuentras? 

    —Entonces siempre tendré esto —dijo Edy y dio unos pasos para acercarse al lago, se tumbó sobre el pasto. 

    Megan lo siguió. Se sentó a su lado. Puso sus manos en el pasto. Sintió lo húmedo. La vida era buena, estar ahí era bueno, pensó. Se recostó en el suelo, vio las nubes tratando de encontrarles forma de algo. Una de ellas se le figuró un borrego, otra más la cara de su maestro de mate del cole. Pareidolia, pensó, alguna ocasión había leído que era así como se le llamaba a encontrarles forma a las cosas donde sólo hay cosas.  

    —Toc toc toc —dijo Edy. 

    —¿Pasa algo? 

    —Deja de pensar, chica, disfruta, déjate llevar. 

    Megan afirmó con la cabeza. Edy se puso una ramita seca en la boca, la movió en círculos. Megan sintió la espalda húmeda, debió llevar consigo un segundo cambio de ropa y una chaqueta de cuero. Cerró los ojos. 

    —Ahora es cuando te marchas, ¿cierto? 

    —Disfruta —dijo él. 

    Poco a poco la cabeza de Megan dejó de pensar, recordó las palabras que Cortázar, ese gran escritor argentino, plasmó en su cuento Casa tomada: “Se puede vivir sin pensar”. Sintió. Sintió la hierba. Sintió. Sintió el aire. Sintió. Sintió el olor de las cosas, incluido ese perfume embriagador de Eduardo. No supo cuánto tiempo pasó antes de regresar en sí y pensar en abrir los ojos. Lo hizo. Edy todavía estaba a su lado. No comprendió porque él, precisamente él, tenía que meterse con Dunia. Y no es que Dunia fuera una mala chica, no desde su punto de vista. Un poco rebelde sí, pero nada del otro mundo, follar cuando quería y con quien quería, era todo. Jamás la había oído comentar sobre política, religión o algún otro tema escabroso; lo mismo pasaba con todo lo relacionado a la moda; aunque no del todo. Frente a las personas Dunia se levantaba y usaba la ropa que tuviera a la mano, sin embargo, cuando recién se mudó con tía Cleta Megan misma la había descubierto viendo outfits en internet. Vaya facha, pensó en esa ocasión, aunque no era nadie para juzgar. Y menos a una tía que el único mal que había hecho era nacer, nacer y soportar que llevara a casa una tía seguida de otra y de otra y de otra y de otra… el punto era que había miles de chicas, entonces, por qué necesariamente ella, su prima; si tan solo hubiera follado a Jules o Perla, esas dos zorras que sólo estaba esperando que su hermana Claude cayera para echarse encima de ella como chacales. Las cosas eran como eran y no de otra manera. 

    —¿Piensas en algo? —Edy interrumpió. 

    —En nada. 

    —Pensar en nada es pensar en algo. 

    —Entonces pienso en algo. 

    —No, piensas en nada no en algo. 

    —Eres raro. 

    —No lo diría así 

    Ambos se sentaron sobre el pasto. El canto de los grillos adornaba la escena. Megan acercó su hombro hasta recargarlos con el de él. Se vieron de reojo, por un segundo hubo un cruce de miradas donde nada más importó.  

    —¿Qué hay con Dunia? —dijo Megan. 

    —No entiendo. 

    —Te he visto con ella. 

    —Hemos hablado un par de veces. 

    Hablado sí, pensó Megan, dilo como es: follado. 

    —Hablado. 

    —Eso dije. 

    —Por favor, Edy, seamos sinceros. 

    —¿Quieres ser sincera? 

    —Lo agradecería. 

    —Bien, Dunia es una gran chica. 

    —Ajá. 

    —Es todo. 

    —Pfff. 

    —Lo es —dijo Edy. 

    El agua del lago estaba tan calmada que pareció un montón de gelatina. Así lo dijo Megan: 

    —El lago parece gelatina 

    —Quizás lo sea —dijo él. 

    —Imposible, el agua es agua. 

    —Las cosas son lo que quieras que sean. 

    —Las cosas son como son. 

    —Si en este momento me levanto, doy algunos pasos y toco lo que está frente a mí, sólo me encontraré agua. 

    —Podrías hacer eso y descubrir que lo que tienes frente a ti es agua. 

    —Exacto.  

    —O podrías quedarte acá y seguir viendo la gelatina. 

    —Imposible. 

    —Lo que ves no es lo que veo y, sin embargo, ambas visiones son reales y ambas falsas. 

    —Sabes. 

    —Dime. 

    —Prefiero seguir viendo la gelatina. 

    … 

    Hubo un silencio. De nuevo, las miradas se cruzaron, esta vez fue de frente, se acercaron, Megan sintió el aliento de Edy y viceversa, se acercaron, el beso fue largo, húmedo y tierno.  
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    Dos pétalos, fue la sensación que Megan tuvo cuando tocó los labios húmedos de Edy. Una descarga eléctrica recorrió su cuerpo, empezando en los labios y bajando hasta la punta del pie. ¿Se había mojado? Sí, se había mojado un par de veces esa mañana: primero por ese beso tan largo como un suspiro eterno y luego porque ambos, como si fueran unos niños se metieron a juguetear en el lago. Un beso. Solamente un beso bastó para deshacer cualquier pensamiento negativo que Megan tuviera sobre Edy. Un tío que es capaz de besar con tal intensidad no puede ser un mamabicho, pensó. Al salir del lago Edy se quitó la camiseta. Tal y como lo había pensado su cuerpo estaba hecho a cincel. A Megan le pareció que su piel era parecida al marfil. Su pecho estaba apenas marcado y del abdomen sobresalía un six pack bastante bien trabajado, era obvio que Edy cuidaba muy bien su físico. Quizás el tío era un stripper, después de todo qué conocía de él. Nada, nada a excepción de que era hermano de Charly y que había follado con... No, se dijo, dejémoslo en hermano de...  

    —Podrías secarte igual que yo —dijo Edy, lanzando un mal chiste. 

     —Secarme —repitió Megan, su vista estaba clavada en los brazos de Edy. 

    —Sí, secarte, ¿te ha sucedido algo? 

    —¿Eh? 

    —Tu labio. 

    —Te has estado mordiendo tu labio todo este tiempo —dijo Eddy y sonrió de manera pícara. 

    Megan se ruborizó. Edy exprimió su camiseta. Estuvieron esperando hasta que la ropa se secó al sol. Hablaron de todo, de su niñez, sus sueños y lo que querían lograr. Edy dijo que entre sus planes estaban construir una cabaña. 

    —¿Una cabaña? 

    —Ya sabes, un cuento de hadas donde vives feliz para siempre, ¿se puede vivir feliz alejado de todo? Eso júralo. 

    —Siempre he pensado en ser libre. 

    —¿Quién te tiene atada? 

    —Me refiero a sentirme libre. 

    —Entiendo. 

    —Entonces explícame, porque yo no —dijo Megan y recargó su cabeza con el cabello aún húmedo sobre el hombro desnudo de Eduardo. 

    —Sin ataduras. 

    —Eso, sin ataduras, lo que sea que eso signifique. 

    Ambos hicieron una mueca que simulaba una sonrisa, aunque ninguno vio al otro. Esa tarde fue como si se desnudaran. En un par de horas conocía todo el uno del otro. Megan se disculpó por ser graduada y no contar con un empleo fijo, como la mayoría. 

    —Esa es la mayoría —dijo Edy—, algo que tú no eres. Además, las cosas llegan cuando tienen que llegar y no antes. 

    —Ni después —dijo ella. 

    En cuanto a Eduardo: 

    —Consultoría, es como han decido llamarlo. 

    —¿Consultoría? 

    —Yep.  

    —¿Y eso es? 

    —Por algún extraño motivo sé cuándo las cosas van a funcionar. 

    —No entiendo. 

    —Supongamos que piensas hacer una inversión, una muy grande; supongamos que tienes alguna duda, vienes a mí y por algún motivo sé si esa inversión conviene o no. 

    —Vaya, ojalá esas cosas sirvieran para las personas. 

    —Sirven. Jamás me equivoco, es digámoslo así, un don. 

    Megan dudó un poco. 

    —Una calamidad. 

    —Nada más equivocado. 

    —Sí, es una calamidad. Es decir, si sabes si la relación va a durar, entonces es sencillo dar el paso o no; ¡qué asco!, la incertidumbre es hermosa. 

    —Cinco años. 

    —¿Eh? 

    —En cinco años, en este mismo lugar me dirás si escogimos mal o no. 

    Megan no supo qué decir, en las palabras de Edy había algo implícito, algo que no quiso deducir.  Cuando regresaron a casa a nadie le pareció extraño que hubieran salido juntos. Más aun, ni siquiera se habían percatado que habían salido. El día de la boda estaba demasiado cerca como para darse cuenta de nimiedades.  Estuvieron un rato hablando de cosas, tía Cleta estaba como loca porque el vestido que había escogido ya no le cerraba, Greta le daba instrucciones de cómo debía tomar un té de limón en ayunas para bajar los rollitos, Dunia estaba sentada en el sillón de la sala cambiando de canal al televisor. Charly y Claude no estaban. 

    —Han ido a arreglar algunas cosas de las fotos, ¡ay, las fotos! —dijo Greta. 

    Edy saludó y se despidió, Megan estuvo un rato más escuchando las quejas de tía Cleta por ese par de rollitos que se le habían formado al costado de la cadera.  

    —No puede ser —le dijo a Megan—, he cerrado la boca en estos días. 

    —Ha de ser el estrés —dijo Megan, aunque recordó que en las dos semanas que tía Cleta había estado en la casa para ayudar con la boda habían desaparecido misteriosamente las galletas que Greta guardaba en la alacena. 

    —Sí, el estrés causa estragos. 

    —Bastante. 

    —Y tú, hija, dónde te has metido todo el día —dijo Greta. 

    —Unas abren la boca otras abren las piernas —dijo Dunia. 

    Las tres voltearon a verla. 

    —Disculpa —dijo Megan. 

    —Unas abrimos la boca —dijo y le dio un mordisco a una galleta con chispas de chocolate, luego señaló el televisor—. Otras abren las piernas. 

    En el televisor una gimnasta hacia piruetas abriendo las piernas. Tía Cleta torció la boca, el comentario no le gustó para nada.  

    —Niña, es hora de que te levantes de ese sillón.  

    —Brrr —Dunia hizo una trompetilla. 

    —Tía —dijo Megan. 

    —Ha estado todo el día ahí —dijo. 

    … 

    Comieron pollo en salsa de espinacas, por la tarde llegó Charly y Claude, se pusieron a discutir sobre las locaciones de las fotografías. Dunia seguía cambiando de canal al televisor. Entrada la noche todos se fueron a sus habitaciones. Tía Cleta jugó con la idea de que Charly no debía dormir con Claude antes de la boda y así sucedió. Megan se retiró, aunque no tenía nada de ganas de dormir. Fue a la terraza, esperó media hora para ver si aparecía Claude para charlar con ella, pero esto no sucedió. Fue a la cama. Recordó el cuerpo de Edy, sus brazos capaces de estrangular a un oso si así lo quisiera, sus labios de pétalos, y su six pack ganador de cualquier competición, sin darse cuenta su entrepierna estaba mojada por tercera ocasión en ese día. Un cosquilleo inundó su entrepierna comenzó a tocarse pensando en Edy, esa noche ambos amantes hicieron el amor a kilómetros de distancia.
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    La idea de pic nic de Cleta había estado bien, sin embargo, Dunia tenía algo mejor en mente. Había escuchado de un lugar donde el tirarse al pasto a descansar y comer sándwich de jamón de pavo no era para nada una opción. Se trataba de un lugar alejado de la ciudad donde había tirolesa, rapel y puentes colgantes de casi dos kilómetros de largo. La cosa no era nada sencilla por lo que tanto tía Cleta como Greta decidieron pasar el día en un salón de belleza haciéndose la pedicura. Claude estuvo encantada con la aventura, la última descarga de adrenalina antes de llevar una vida pacifica, dijo y todos rieron, sobre todo tía Cleta y Greta quienes sabían que el matrimonio era todo menos un día de campo en el bosque. A Charly no le emocionó la idea, había tenido un problema con Edy, del cual no quisieron hablar y en verdad no traía ánimos. ¿Problema?, se dijo Megan. Simplemente habían llegado a casa con cara de pocos amigos. A Megan le daba igual, con suerte tendría tiempo para ver la puesta del sol al lado de Edy y quizás besarlo. Eso claro está si éste decidía que era buena idea ir. 

    —Vamos Edy, no pensarás dejarnos solas —dijo Jules, refiriéndose a ella y Perla. 

    Edy sonrió. Zorras, pensó Megan.  

    —No me lo perdería pro nada de este mundo —dijo y volteó a ver a Megan. 

    —Andando —dijo Dunia. 

    —Debemos prepararnos —dijo Claude. 

    —Chica, lo divertido de una aventura es, precisamente, tener una aventura —dijo Dunia—. Todo lo que ocupamos está en una maleta. 

    —¡Qué emocionante! —dijo Jules. 

    —Estas niñas —dijo Greta. 

    —Vamos pues —dijo Claude. 

    —Bien, —dijo Dunia—, la maleta está en el segundo piso. 

    Todos se observaron entre sí. Nadie estaba dispuesto a hacer el mínimo de esfuerzo por bajarla. 

    —Hay dos hombres acá, fuertes ambos —Dunia señaló a Edy y Charly—, veamos quién de los dos es un caballero. 

    Charly se adelantó a tomar ese puesto, después de haber peleado no podía quedar como el malo de la película. Subió las escaleras casi corriendo. Los demás salieron para subir al auto. Habían decidido que lo mejor era viajar en la Van, para ir todos juntos. Nadie tuvo problemas con ello, el conductor sería Edy, Charly se había apoderado de la maleta y su hermano no estaba dispuesto a quedarse sin algo de crédito. Subieron.  

    —Ups —dijo Dunia y se dio un golpecito en al frente—. He olvidado poner algo en la maleta, no tardo. 

    Dunia bajó de la Van y entró a la casa. Regresó antes que Charly. 

    … 

    Media hora más tarde estaban camino a la aventura. Durante el trayecto no dejaron de cantar, Jules a pesar de ser una pedante tenía una buena voz, todos aplaudieron cuando cantó Dancing queen de Abba. En todo el camino Edy no abrió la boca, no así Charly quien parecía demasiado extasiado. Claude estaba recargada en su pecho mientras él contaba chistes y trataba de cantar alguna que otra canción. En todo el camino, también, Megan no hizo por sacarle palabras a Edy, respetó su silencio como le hubiera gustado que la respetaran a ella.  

    El lugar era una maravilla. Era como si por algún motivo se hubiera mantenido alejado de la mano humana. Sí, había unos guías y venta de souvenir, pero estos eran al inicio del parque y no afectaban para nada la naturaleza del mismo. Dunia fue la guía. Lo primero que hicieron fue ir a hacer rapel, lo segundo: tomar un descanso cinco minutos después de intentar hacer rapel.  

     —Tal vez, debamos —dijo Dunia falta de aire. 

    —Sí, tal vez —dijo Claude. 

    —Lo que pasa es que… 

    —Uff —dijo Charly—, yo ayer, ya saben. 

    … 

    Todos y cada uno de los que estaban formados en círculos pronunciaban frases sin completarlas hasta que a alguien se le ocurrió decir: 

    —La verdad es que somos un asco, no sé ustedes, pero no lograría trepar esa roca ni en un millón de años —dijo Jules. 

    —Bueno, un millón de años son muchos años —dijo Perla. 

    —No lo sé —dijo Pit, quien se había colado al viaje—, la verdad es que ha sido una mierda. Yo por lo menos, no lo vuelvo a intentar —mostró las palmas de las manos, estaban rojizas. 

    —Podríamos comer. 

    —Buena idea. 

    En todo el rato Pit trató de endulzar el odio de Dunia en todo el rato también, ella lo repelió como se repelen a los mosquitos.  Jules, Claude y Perla se dedicaron sacarse la ceja y aquello se convirtió en un pic nic aún más flojo que el organizado por tía Cleta. Por la tarde, decidieron hacer tirolesa, ¿acaso alguien podría decir que no a colgar de un árbol a otro? 

    —No hemos hablado en todo el día —fueron las primeras palabras de Edy a Megan, mientras subían la roca para hacer tirolesa. 

    —Hemos estado ocupados —dio Megan haciéndose la interesante. La verdad es que había esperado cada momento del día para tener tiempo de cruzar palabras. 

    —Hay un riachuelo aquí cerca. 

    —¿Y? 

    —No soy bueno para hacer rapel. 

    —¿Eh? 

    —Pero sí para sentarme y contemplar el paisaje. 

    —El riachuelo. 

    —Hay paisajes más lindos que un simple riachuelo —dijo. 

    —Ah, ¿sí? 

    Megan sonrió se adelantó dos pasos antes de sentir el aliento de Edy en oído. 

    —Tú, por ejemplo —dijo él. 

    —Sigue y me convences —dijo ella. 

    … 

    Fueron veinte minutos de caminata entre rocas, a los diez minutos un silencio se apoderó del grupo no porque se les hubieran acabado las palabras sino porque se les acabó el aire. Al llegar a la cima nadie se arrepintió la vista era extraordinaria. La primera en bajar por la tirolesa fue Jules, le urgía bajar y llegar a la Van para descansar los pies. El segundo fue Pit, le siguió Claude y luego Perla. En la cima sólo estaba Charly, Edy, Dunia y Megan. 

    —Bien —dijo Dunia—, irá Edy, luego Megan, luego yo y al final Charly. 

    —Al final Charly —dijo Edy. 

    Megan notó el enojo de Edy. 

    —Es justo. 

    —¿Justo? 

    —Claude lo esperará con ansias. 

    Desde donde estaban era demasiado lejos para darse cuenta de lo que hacían los chicos que habían bajado. 

    —Irás tú —dijo Edy—, luego yo, después Megan y al final Charly. 

    —No, no —dijo Dunia—, tú, Megan, yo y Charly. 

    Megan se sintió incómoda. 

    —Bien, podrías ser tú luego yo, después Megan, luego yo y al final Charly. 

    —No quiero ir primero. 

    —Bien, irá primero Megan, luego tú, así irás segundo. 

    —Mierda, no. 

    Megan se sintió confundida se encontraba en un pleito sin saber por qué. 

    —Edy y sus estupideces —dijo Charly—, no puedes por una ocasión complacer a una chica. 

    —Veo que tu sí. 

    —Mierda —dijo Edy. 

    Ambos hermanos se encararon. Megan subió a la tirolesa, no estaba dispuesta a seguir escuchando ese pleito injustificado. 

    Fueron veinte minutos los que esperaron todos los que ya habían bajado antes de ver que alguien se deslizaba, no era uno solo sino dos: Edy y Dunia. Megan sintió un nudo en la garganta. Le dieron ganas de llorar. Pensó en reclamarle algo a Edy, que jugara así con ella no estaba permitido, no cuando ella había dejado bien claro las reglas.
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    La preparación de la boda iba de viento en popa. Cinco días separaban a Claude de ser una mujer casada. ¿Había tensión? Por supuesto que la había. Jules había discutido con Perla, la discusión había iniciado por un par de aretes. Si bien, como damas de compañía, se había acordado que llevaran el mismo vestido; también se había decidido que todo alrededor del vestido podía ser diferente, como los aretes. Jules había llegado con un par de aretes en forma de olivo, mismos que Perla no había dudado en imitar dos días después.      

    —¿No pudiste escoger otros? —dijo Jules. 

    —Son…, lindos. 

    —Son míos. 

    —¿Tuyos? 

    —Míos, Perla, míos. 

    —¿Desde cuándo te pertenecen? 

    —Desde que aparecí con ellos. 

    —Jules, la dueña del mundo. 

    Tía Cleta intervino. 

    —Chicas, es sencillo.  

    —Lo es —dijo Jules—, yo usaré esos aretes, yo y sólo yo: listo. 

    Jules y Perla se miraron de forma retadora. 

    —Podría usarlos yo —dijo Claude.  

    —Ni pensarlo —dijo Greta—, sabes que usarás las joyas de la familia. 

    Como parte de la tradición familiar, Claude usaría un collar, una esclava y unos aretes de diamante, los mismos con los que se habían casado Cleta, Greta y la madre y la abuela de estas.  

    —Es la tradición y lo sabes —dijo Cleta. 

    —Lo de los aretes fue mi idea —dijo Jules. 

    —Me lucen mejor —dijo Perla. 

    —Calma —dijo Greta—, esos aretes se guardarán para otra ocasión; en lo que respecta a ustedes, cada una irá a un lugar diferente y comprará un par de aretes diferentes…, y no se preocupen, van por mi cuenta. 

    Aparte de ese desaguisado la mayoría de las discusiones terminaban con una copa de vino y si acaso con aplicar la ley del hielo por un par de horas. El mayor problema era lo que estaba sintiendo Megan por Edy. ¿Era algo más que sexo? Un sexo que ni siquiera había sucedido con ella y sí, con Dunia. Pffff, soltaba Megan cada que pensaba en ello. 
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    Esa mañana, al despertar, Megan sintió algo extraño. No una extrañeza que augura un mal día sino lo contrario. Se había levantado con toda la energía del mundo, bajó a la cocina, el desayuno estaba listo: Hash Brown con jamón ibérico, su favorito. El aroma a café inundaba el lugar. Tía Cleta le sonrió, lo mismo pasó con Greta, su madre. Megan pensó que todo era un sueño, era demasiado perfecto para ser verdad.  

    —¿No les parece que es demasiado raro? —dijo Megan. 

    Su madre se le quedó viendo. 

    —De qué hablas chica. 

    —De… olvídenlo. 

    —¿Café? 

    —Por favor. 

    Greta sirvió una taza de café, se la entregó a Megan, esta disfrutó el aroma. Media hora más tarde llegó Charly y con él Edy, no se veían muy animados. Edy fue directo a Megan, quien bebía el último sorbo de su segunda taza de café. 

    —Hola —dijo Edy. 

    —Hola —le contestó Megan. 

    —¿Tienes problemas de presión alta? 

    —Disculpa —dijo Megan, no entendía nada de lo que hablaba Edy. 

    —Pregunto que si tienes problemas de presión alta. 

    —¿Lo dices por el café? 

    —Lo digo por… 

    —Sé que no debería tomar tanto café si tengo presión alta, pero, adivina, no, no tengo presión alta y si la tuviera prefiero una buena taza de café en el cementerio que agua hirviendo en el cielo, además quién te dijo que… 

    —Altooooooooooooooooooooooo. 

    —¿Eh? 

    —Sólo preguntaba por… 

    —Por meterte… 

    —Porque vine a invitarte a mi segundo lugar favorito. 

    —Tu segundo… 

    —Lugar favorito. 

    Megan hizo memoria. El cuarto era a un costado del lago, el tercero era el otro costado del lago, el segundo… la cima de la montaña. 

    —La cima. 

    —¿Sí?, ¿no? 

    Hubo un silencio, todos estaban atentos a la conversación, en especial Greta y tía Cleta. Megan se dio cuenta, se ruborizó un poco. 

    —Sí —dijo. 

    Todos festejaron. 

    … 

    Dos horas después estaban a bordo de la motocicleta, rumbo a la cabaña en la cima de la montaña. En todo el trayecto Megan no hizo sino tomar de la cintura a Edy y dejarse llevar. Sus pensamientos iban a mil por hora, brincando de un pensamiento a otro. Nada fuera de lo común. Cuando niña a veces se pasaba horas sentada en una de las bancas del patio pensando en tantas cosas que era imposible clasificarlas. La única ocasión que su cabeza dejaba de trabajar era dormida y eso a veces, pues Greta le había dicho que mientras dormía parecía una de esas merolicas que no dejan de hablar. La motocicleta se detuvo. Ambos bajaron, Edy estiró el cuerpo para crujir la espalda, Mega zarandeó las piernas, escuchó crujirlas. 

    —Tu segundo lugar preferido en el mundo es igual a tu tercer lugar preferido, sólo que al otro lado —dijo Megan un poco extrañada pues estaba justo al lado izquierdo del cuarto y el tercer lugar favoritos de Edy. Por un instante pensó que le estaba tomando el pelo. 

    Edy se quitó el casco. Sonrió. 

    —Nop —dijo, vio al lago. 

    Megan observó. 

    —Ya entiendo. 

    —Pues explícamelo. 

    —Lo haré. 

    —Adelante. 

    Megan comenzó a impacientarse, pensó que pasarían una linda tarde no que en su lugar recibiría una burla. 

    —Tu cuarto, tercer y segundo lugar favoritos forman un triángulo, ahora déjame adivinar: tu primer lugar favorito de todo el mundo es allá —señaló justo frente a ella—, luego entonces formas un cuadrado. 

    —Nop —dijo Edy y sonó los labios. 

    Megan hizo una rabieta golpeando los pies en el suelo. Edy se quitó los guantes, puso una pequeña mochila en sus hombros, antes sacó un par de botellas de agua. 

    —¿Piensas burlarte de mí? 

    —Nop —dijo, de nuevo. 

    Edy le aventó una botella de agua, Megan la tomó entre las manos. 

    —No tengo sed. 

    —La tendrás —dijo Edy y señaló la cima de la montaña.
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    Megan llegó a la cima sin aliento, con el cuerpo empapado de un sudor frío. Tomó aire por última vez, trató de beber de la botella, pero el líquido de ésta se había terminado a los quince minutos de emprender la subida. Las piernas le temblaban no tanto como el corazón que estaba a punto de reventar, tenía la garganta seca y un sonido en los odios como si alguien hubiera puesto un grillo en ellos. Dio el último paso, frente a ella estaba Edy ofreciéndole la mano, sonriendo. A Megan le dieron ganas de darle un puñetazo. 

    —Un paso más y estarás en el cielo —dijo Edy. 

    Megan pensó que se estaba burlando, realmente estaba a un paso de morir. Dio el paso, y jaló aire por la nariz… 

    Era extraño, era como si el aire ahí arriba estuviera más puro. Sintió cómo sus pulmones se abrían y el aire entraba. Para su suerte el cansancio disminuyó casi de manera inmediata. 

    —Extraño, ¿no? 

     —Lo es —dijo Megan, con el aliento recuperado. 

    —La primera vez que subí también me lo pareció, una vez un geólogo me explicó que el aire acá es puro, que el cuerpo se oxigena casi de inmediato y por eso los dolores se van. 

    —Pues… tenía razón. 

    —No sólo eso, extiende tu brazo. 

    —¿Eh? 

    —Tu brazo, vamos extiende tu brazo. 

    Megan extendió el brazo, el sudor se empezó a secar con el aire. Edy movió dos dedos y los pasó sobre el brazo. Megan movió el brazo enseguida. 

    —Así es… 

    —Sentí como si hubiera sido una descarga eléctrica, no, como una lengua; no, como una lengua de electricidad, pero, pero suave… 

    —Lo sentidos explotan acá, gusto, olfato, tacto… 

    Megan abrió un poco el brazo para olerse la axila disimuladamente. 

    —Descuida. 

    —Yo. 

    —No tienes nada de qué preocuparte. 

    Edy sonrió, extendió la mano. Frente a ellos estaba una pequeña cabaña, en la orilla de la montaña, con una chimenea de la que salía humo. Megan pensó que no estarían solos o que no eran los únicos a los que se había ocurrido subir. 

    —Hay alguien … —señaló la cabaña. 

    —Ya lo verás. 

    Entraron, la puerta estaba abierta. El lugar era pequeño, una estufa bastante vieja, de leña, estaba en una de las esquinas, también había una mesa y dos sillas. En una de las paredes estaba un foco encendido y un par de puertas. 

    —Hay electricidad —dijo Megan. 

    —Eso es mío, hace un par de años conseguí un generador solar, se carga en el día y hace que un par de focos enciendan por la tarde noche, nada mal.  

    —¿Las puertas? 

    —Una de las puertas da al baño. 

    —¿La otra? 

    —La otra al voladero. 

    —¿Voladero? 

    —La montaña termina justo ahí, da a ningún lugar. 

    —Extraño. 

    … 

    Además de un sillón grande, la otra parte de la cabaña estaba compuesta por un pequeño jacuzzi incrustado en el suelo, del que salía algo de vapor, o eso le pareció a Megan. Era ahí donde estaba la chimenea 

    —¿Un jacuzzi?  

    —Una gruta, un geiser o algo así; yo creo que es un regalo de la montaña. Alguien, por algún motivo descubrió esto, luego construyó esta cabaña a su alrededor. el humo que viste salir de la chimenea en realidad es vapor, la chimenea se encarga de que el vapor no inunde el lugar, el poco que queda en el ambiente hace que el lugar esté siempre limpio y confortable. Megan hecho un vistazo, en verdad estaba limpio. 

    —¿No es peligroso? —señaló el jacuzzi—. Se ve que hierve. 

    —Compruébalo por ti misma. 

    Megan caminó hasta el geiser, se puso en cuclillas, acercó un dedo no se atrevió a tocar el agua. De repente sintió que el agua caía en su rostro. Era agua tibia bastante reconfortarle. Edy se había aventado al agua sin avisar. Estaba con el torso desnudo. 

    —Nada mejor que un chapuzón —dijo. 

    Megan sintió ganas de darle una trompada, no lo hizo, en verdad estaba fascinada con lo que estaba viviendo. Además, necesitaba darse una ducha. 

    —Cerraré los ojos —dijo Edy—, te quitas la ropa y entras. 

    —¿Yo? 

    —Claro. No pensarás meterte a este lugar con ropa. 

    —Eso significa que… 

    —Dilo. 

    —¿Estás desnudo?  

    —No del todo. 

    —¿No del todo? 

    —Veamos —hizo algunos movimientos, aventó un calcetín a donde había dejado la otra ropa—, listo, traje de Adán. 

    —EDYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYY. 

    —Bien, entonces no quieres bañarte a pesar de que aquí los olores… 

    —¿Olores? 

    —Seré sincero. 

    —Por favor. 

    —Huele a culo. 

    —Brrrrrrrrrrrr. Basta. 

    —Bien, cerraré los ojos y contaré hasta diez. 

    —No, Edy… 

    Se cubrió los ojos con las manos. 

    —Diez. 

    Megan se quitó la blusa. Volteó a ver a Edy, éste cumplió su promesa de no ver.  

    —Nueve. 

    Sostén fuera. 

    —Ocho. 

    Pantalón… 

    —Siete. 

    Pantalón. 

    —Seis. 

    Mierda, pensé Megan, ella y su manía de usar pantalones demasiado pegados y difícil de sacar de encima. 

    —Cinco. 

    Pantalón fuera. 

    —Cuatro. 

    Bragas fuera. 

    —Tres. 

    Megan sonrió, puso un pie en el jacuzzi. 

    —Dosuno. 

    Edy abrió los ojos, Megan se lanzó un chapuzón. 

    —Tramposo —dijo ella, un poco agitada. 

    —Descuida chica. 

    —Ese no era el trato —se acercó a golpearlo en el pecho. 

    —No vi nada, lo juro. 

    —Embaucador. 

    —Megan no —la agarró de las manos—, no vi nada. 

    —Lo prometes. 

    —Lo prometo. 

    Las miradas se cruzaron. 

    —No vi nada, aunque me hubiera gustado.  

    Ambos lo deseaban, se besaron, fue un despertar de los sentidos Megan sintió que se derretía por dentro como si fuera uno de esos copos de nieve al sol. Fueron varios besos hasta que ella terminó recostando su cabeza en el pecho de él. 

    —¿Lo imaginabas? —dijo él.  

    —Te refieres a… 

    —Estar en un pozo de aguas termales conmigo, desnudos, esperando la noche. 

    —Falta mucho para que anochezca. 

    —No aquí. 

    —Disculpa. 

    —Estamos en la cima, aquí cae el sol dos horas antes que en todas partes. 

    —Igual tenemos tiempo. 

    Edy sonrió, señaló una de las ventanas. Megan volteó a ver, estaba oscureciendo. 

    —Pero… 

    —Sí, es temprano, lo sé; así las cosas. 

    —¿Dormiremos acá? 

    —A menos que quieras bajar y exponerte a los lobos. 

    —¿Hay lobos por acá? 

    —Y comen doncellas hermosas. 

    —¿No será uno de tus juegos? 

    —Lo de los lobos sí, lo de dormir acá, no. 

    Megan recordó la mochila. 

    —Así que lo tenías preparado —dijo ella. 

    —Hombre prevenido vale por dos. 

    Megan echó un vistazo al lugar, aparte de la estufa, la mesa, las dos sillas y el sillón, nada más. 

    —Dormiremos en… 

    —¿El sillón? 

    —Sí, el sillón. 

    —Oh, no. 

    —¿No? Dijiste que una de las puertas daba al baño, la otra al voladero, siendo así no veo alguna cama por acá. 

    Edy se puso de pie, Megan se tapó los ojos. 

    —Edy… 

    Él salió del geiser. 

    —Sígueme —dijo, abrió la mochila y sacó una botella de vino, le quitó el corcho con los dientes y caminó hasta la puerta que daba al voladero. 

    Megan no supo qué hacer, decidió ponerse de pie, desnuda, siguió a Edy, éste abrió la puerta. Sí, tal y como lo había dicho Edy la puerta daba al voladero de la montaña, lo que no dijo fue que había una hamaca. Megan hecho un vistazo, nada estaba de bajo, excepto las nubes, Edy subió a la hamaca. 

    —Es como dormir entre las nubes —dijo. 

    Megan sintió que el corazón estaba a punto de salirse. Frente a ella estaba un hombre desnudo, recostado entre las nubes. Dio un paso al frente. Su cuerpo temblaba. La luz de una luna apenas naciente los bañaba dejando a la vista sus cuerpos desnudos. Abrazó a Edy. Ambos bebieron de la botella de vino, hasta acabar con ella. Comenzaron a besarse, las nubes cubrieron sus cuerpos, Edy comenzó a besarle el cuello luego bajó hasta los pechos, a Megan le pareció que una lengua de fuego lamía su piel y entraba en su carne. Bajó por su vientre hasta encontrarse con su ombligo, con un mano hizo la seña de coger una nube y apretarla, un par de gotas cayeron sobre su vasija. Luego que Edy bebió del néctar bajó otro poco hasta encontrarse con su sexo. Comenzó a mordisquearlo y besarlo. Para ambos fue la gloria, bajó su lengua hasta el culo, dio un par de lengüetazos. Ciertamente, Megan había probado ciertas “cosas” en su vida, pero jamás le habían lamido el culo, algo que en lugar de parecerle extraño le había parecido excitante. Edy volvió a recorrer el cuerpo de Megan con los labios. Se besaron largamente antes de que Edy entrara en ella por primera vez. La hamaca se empezó a mover, aquello fue como si el mundo confinara a su favor y el movimiento de la hamaca fuera provocado por una mano invisible. En uno de los giros Megan terminó encima de Edy, comenzó a montarlo aquello era la gloria, sentir cada centímetro de esa enorme polla era como tocar el cielo, literal. No podía dejar pasar la oportunidad. Se bajó de la polla y comenzó a chuparla, con dificultad pudo engullirla toda, un par de lágrimas brotaron de los ojos de Megan. Luego ella pasó la lengua por todo el cuerpo de Edy, este se estremeció con esa acción. Megan pensó que si moría en ese instante la vida no le debería nada. Se movió hasta la orilla de la hamaca, su cabeza y pechos quedaron al vacío. Edy observó la escena, pensó que era una linda vista, se acercó y comenzó a chupar el culo. Luego entró en ella, por detrás. Primero lento para abrir el culo, luego la estocada fue dura, Megan tragó saliva. Con una mano comenzó a tocarse la vulva; un chorro de sus jugos salió disparado. Fue la corrida de su vida, Edy hizo lo mismo. Ambos cuerpos estaban cobijados además del uno con el otro por el cielo. Esa misma escena se repitió otras cinco veces en toda la noche.
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    Bajar de la montaña fue un verdadero martirio. No porque el camino fuera complicado sino porque ninguno de los dos quería dejar de vivir el momento. Aunque, mientras desayunaban, ambos habían decidido regresar algún día. 

    —¿Algún día? —dijo Megan. 

    —Sí, algún día —dijo Edy. 

    —Lo más rápido posible —dijeron ambos y sonrieron por su complicidad. 

    Eddy había llevado algunos quesos y jamón, mismos que puso a dorar en la pequeña estufa de leña. El desayuno fue bueno; el amanecer hermoso, había dicho Megan. 

    —¿La vista o la compañía? —dijo Edy. 

    —Ambas… 

    La motocicleta estaba justo en el mismo sitio donde la había dejado el día anterior, como si el tiempo se hubiera detenido en el mundo real. ¿El mundo real?, pensó Megan, sí, lo que había vivido era algo irreal, como un sueño. 

    … 

    Llegaron a casa. Todos estaba vuelto locos. Me voy un segundo y el mundo se desmorona, pensó Megan; luego recapacitó: no creo que mi persona tenga tanta importancia. Tía Cleta estaba con una taza de té en la mano, Greta hacia cuentas mentales. Claude estaba recostada en el sillón con una mascarilla de aguacate y un par de rodajas de pepino en los ojos. Jules y Perla, estaban entretenidas en sus teléfonos, como si anda les importara. 

    —¿Pasa algo? —dijo Megan. 

    —Claro —respondió Greta—, te desapareces y no te preocupas nada de nada. 

    —Madre, ¿pasa algo? 

    —Una desgracia —dijo tía Cleta. 

    —¿Una desgracia? 

    —A tu hermana… —tía Cleta se echó a llorar. 

    —Mamá, ¿pasa algo? 

    —Lo que tu tía quiere decir es que a tu hermana se le ha roto una uña. 

    —¿Qué? 

    —Lo sé, estamos perdidas… 

    —Una uña. 

    —El acabose. 

    Megan hizo una mueca, subió las escaleras corriendo. Edy se encogió de hombros. 

    —Esta niña —dijo Greta—, no le interesa más que ella misma. 

    Edy se encogió de hombros de nuevo, poco entendía de cosas de mujeres y no le parecía tan importante que se le hubiese roto una uña. 

    —Claude ha estado llorando toda la tarde, Charly ha ido en busca de un té. 

    —¿Ha ido solo? 

    —Con Dunia. Ya se han tardado. 

    —¡Ah! 

    Megan regresó con una cajita. Se sentó al lado de Claude. 

    —Mano —dijo Megan. 

    Claude se quitó el pepino del ojo derecho. 

    —¿Eh? 

    —Confía —dijo—, dos años en cosmetología, ¿recuerdas? 

    Dunia volteó a ver a Greta y tía Cleta, ellas sintieron con la cabeza. Estiró la mano. Megan observó las uñas. 

    —¿Tiene arreglo? —dijo tía Cleta. 

    —Veremos —dijo Megan. 

    —¿Cuánto va a tardar? —dijo Greta. 

    —Tardaré lo que tenga que tardar —dijo Megan—. Ocupo luz, a un lado. 

    Claude se puso el pepino de nuevo en el ojo, tía Cleta regresó a beber té y Greta caminó en círculos por la habitación. Edy se despidió lanzando un beso al aire. Megan afirmó con la cabeza. Jules y Perla torcieron la boca en señal de desagrado. Dos horas, cuatro tazas de té y una mascarilla de aguacate endurecida después, las uñas de Claude estaban como nuevas. 

    —¡Oh, por Dios! —dijo Claude—, hermana, eres un amor. 

    —Te sacaste un diez —dijo tía Cleta. 

    Greta se acercó a Megan, le dio un abrazo. La puerta se abrió. Dunia y Charly traían una caja de té. 

    —Ustedes —dijo Greta. 

    Charly y Dunia abrieron los ojos de par en par. 

    —Tía —dijo Dunia. 

    —Ustedes, ya no es necesario el té, Megan lo ha solucionado. 

    —Bien —dijo—, primita. 

    Megan pensó en la reacción que tendría Dunia al saber que ella y Edy… 

    El resto del día todo fue tranquilidad. Por la tarde Megan recibió un mensaje de Edy. 

    Te extraño, decía, apenas habían pasado cinco horas desde la última vez que se vieron. Megan sintió que su cuerpo se derretía.
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    Tras el disparate de las uñas, nada más podía empañar la boda. Faltaban dos días y nadie estaba dispuesto a echar a perder el GRAN DÍA. Se había decido que todos pasarían esos últimos dos días en casa. Descansado, moviendo un dedo sólo si era necesario. Claude y Megan habían jugado Scrabble y entre ambas habían armado un rompecabezas de 5000 piezas. Tía Cleta había visto una serie en Netflix y Greta se dedicó a observar los álbumes familiares. Jules y Perla por fin se habían ido a sus casas a prepararse para la boda (lo hicieron después de dos semanas de “ayudar a la novia”, aunque esa ayuda consistía, básicamente, en que tía Cleta las tratara como reinas). Dunia caminaba de un lao a otro como si estuviera desesperada. Los nervios, había dicho, se acera el gran día. Dos veces le preguntó Megan por Edy, para saber qué tanto el afectaría lo que estaba floreciendo entre ellos. En ambas ocasiones Dunia respondió con un “MEH”. Si las cosas iban a funcionar debían ser totalmente claras.  

    Megan había pensado hablar con Edy para decirle lo que había visto y aunado a ello para decirle que si pretendían ir en serio lo mejor sería alejarse un poco de Dunia, eso significaba ser lo más leal posible. Por supuesto, pensó hacerlo después de la boda y no antes, lo que menos quería era echar a perder el sueño de su hermana.  

    —Y bien —dijo Greta—, hoy es tu prueba de uñas, y el último ensayo. 

    —¿Ensayo? —dijo Dunia. 

    —Sí, chica, ensayo. 

    —¿Ensayaremos la boda? —dijo Megan. 

    —Sólo las posiciones. 

    —No entiendo. 

    —No hace falta —dijo Greta. 

    A lo que Greta se refería era a hacer una pequeña simulación de cómo entrarían a la iglesia; por su parte, después de la misa la fiesta estaba completamente arreglada, para ello habían contratado a un asesor de bodas y para su fortuna el tío tenía todo en orden desde hacía unos días. Incluso tía Cleta, que era la más quisquillosa, se sorprendió. 

    —Pero, las flores, ¿encontraremos claveles en esta temporada? —le había dicho tía Cleta. 

    —Los más frescos de la ciudad. 

    —¿Y el grupo? 

    —Está hecho. 

    —Pero, y… 

    —No se preocupe damita, todo está a la perfección, si nos hubieran contratado para la iglesia… 

    … 

    A eso de las cuatro llegaron Charly y Edy. Edy paso sin saludar directo a donde estaba Megan. Tía Cleta le dijo al oído a Greta que algo se estaba cocinando. Greta sólo sonrió. Charly y Claude se dieron un beso largo seguido de un te extrañé, eso a pesar de que se habían visto hacía unas horas en la noche. No así Edy y Megan quienes no se habían visto desde hacía un par de días. Megan y Edy salieron al balcón, ella se aventó a sus brazos. 

    —Me tenías muy olvidada —dijo Megan. 

    —Te he llenado de mensajes —dijo Edy—. Tuve que salir de la ciudad y regresar, te lo dije. 

    —¿Un par de mensajes en dos días? 

    —¿Un par? Tengo los dedos entumidos de tanto textear. 

    —En unos minutos tendrás los labios. 

    —¿Es una amenaza? 

    —Lo es —dijo Megan y le dio un beso que terminó en una mordida coqueta. 

    Edy la apretó con fuerza de la cintura, Megan pudo sentir cómo su miembro iba en aumento. Las manos en la cintura pasaron a las nalgas debajo del pantalón, uno de sus dedos alcanzó a entrar en su culo. Megan jadeó, se separó un poco. 

    —No se me han entumido aún —dijo él. 

    —Tampoco tus dedos —dijo Megan. 

    Edy bajó un poco la mano, la metió al bolsillo, sacó el celular, abrió WhatsApp, Megan echó un vistazo, alcanzó a ver el nombre de Charly y el de Dunia. ¿hablaba con ella? Quizás era para terminarla, quizás era para decirle que no tenía nada que ver con ella, tal vez por eso ella esta como loca hacia unas horas. Edy interrumpió sus pensamientos. Le mostró el chat que había tenido con ella desde hacía dos días. 

    —Setecientos treinta y cinco mensajes. 

    —¿Eh? 

    —Setecientos treinta y cinco mensajes, si descontamos las horas que no nos vimos, menos las horas de sueño, eso quiere decir que escribí a ochocientos mil kilómetros por segundo. 

    —¿Setecientos? 

    —Treinta y cinco. 

    —Ups. 

    Se besaron de nuevo. Luego de un rato de charla y toqueteo volvieron adentro. Unas horas más tarde todos salieron al jardín, en realidad el ensayo de la boda fue sencillo. Dunia y Megan fungieron como las damas de compañía, tía Cleta como el sacerdote, lo que le valió para hacer un par de chistes y que todos sonrieran. Greta y Edy sirvieron de público. La maquillista llegó justo cuando todos estaban descansando. Jules y Perla llegaron casi al mismo tiempo y se lamentaron no haber participado en el ensayo. Todas estaban desesperadas tal y como lo estaban el mismo día que fue lo del vestido. Megan y Edy decidieron quedarse en el jardín.  

    —Debo ir al baño —dijo. 

    —Lo siento, no puedes entrar al de abajo. 

    —¿No? 

    —Las chicas se pondrán como locas si pasas por ahí. 

    —¿Y? ¿debo hacerlo en los arbustos? 

    —No, tonto, eso significa que tendrás que ir arriba. 

    —¿Arriba? 

    —Segundo piso. 

    —¿Segundo piso? 

    —Edy, acabamos de estar en el balcón. 

    —Ok. 

    —Subes, caminas, encuentras en balcón, sigues adelante y al fondo a la derecha encontrarás el santuario. 

    —Santuario…ja. Entendido. 

    Se quedaron viendo el uno al otro. 

    —Y —dijo Megan. 

    —¿Y? 

    —Sí, qué esperas. 

    —¿Para? 

    —Para ir el baño, tonto. 

    —¡Oh!, sí. 

    Edy caminó a la puerta. Dio media vuelta. 

    —Te amo —dijo y siguió su camino.
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    Veinte minutos de espera no son poca cosa cuando se espera a quien puede ser un compañero para toda la vida, pensó Megan antes de atreverse de ir en busca de Edy. Esperó, trató de encontrar forma a las nubes; esperó, contó los azulejos en una de las paredes; esperó, puso atención al canto de unos canarios. Suficiente, se dijo. Subió las escaleras. El baño estaba vacío. En la habitación de Claude escuchó algunos ruidos. Se asomó por la rendija de la puerta, el espejo del tocador le regresó el rostro de Dunia. Estaba puesta en cuatro, jadeando mientras la montaban. Megan sintió coraje. Agachó la mirada. No era posible que Edy jugara con ella de esa manera, todo había sido una mentira, una puta mentira, se dijo Megan. Sintió un nudo en la garganta y se contuvo de echarse a llorar. Bajó las escaleras lo más rápido que pudo y regresó al jardín. Debía calmarse, tomar las cosas con calma antes de tomar una decisión. ¿Mandar a Edy a la mierda? Eso no estaba en discusión, el problema era cómo. Las cosas no podían quedarse así, esos hijos de perra debían pagarlo. Por fin se decidió a que le contaría lo que había visto, le dejaría en claro que la primera vez lo había dejado pasar, no eran nada y no tenía por qué reclamar, pero esta segunda, cuando momentos antes él mismo le había dicho te amo. Burlarse así, Eso sólo lo hacen los chacales, pensó. Espero otro tanto, sintió que unas manos la cogían de la cintura. 

    —¿Me esperabas? —le dijo Edy al oído 

    —No sabes cuánto. 

    —Fui… 

    —No hace falta que digas dónde estabas. 

    —Es que… 

    —Te he visto. 

    —Entonces debes saber que… 

    Megan se dio media vuelta. Quitó las manos de encima suyo. Le dieron ganas de darle una bofetada. 

    —Debes estar cansado. 

    —Un poco. 

    —Chacal. 

    Edy puso cara de extrañado. 

    —¿Qué pasa? He intentado llamarte, pero mi cel está muerto. 

    —Vaya gilipollas. 

    —Es en serio, puedes… 

    En el interior de la casa se escuchó un grito.
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    Quien había gritado era tía Cleta. Megan y Edy entraron lo más rápido posible. Encontraron a todos reunidos alrededor de tía Cleta, quien estaba sentada con una cajita entre las manos, temblando y sudando en frío 

    —Parece que hubiera muerto el Papa —dijo Megan pensando que quizás se trataba de otro problema como el de las uñas. 

    —Peor —dijo Greta. 

    —Mamá —dijo Claude al borde del llanto. 

    —Calma. 

    —Imposible calmarse en estos casos. 

    —Lo resolveremos. 

    —No resolveremos una mierda —dijo Claude. 

    —Hija por favor. 

    —Es la verdad mamá, estoy harta, sabes, harta de que la vida se ponga en mi contra. 

    —Hemos resuelto peores —dijo Greta. 

    —Claro que no —dijo Cleta—, no hay nada peor que esto. 

    —Por Dios —intervino Megan—, ¿alguien me puede decir qué demonios pasa? 

    —Megan, hija —dijo Greta. 

    —Por favor que alguien nos diga que pasa —dijo Dunia. 

    —Las joyas —dijo tía Cleta. 

    —¿Las joyas? —dijeron todos. 

    —Las joyas de la familia han desaparecido. 

    —Imposible —dijo Megan. 

    —Así ha sido hija, el alhajero está vacío. 

    —Cómo que vacío —Megan tomó el alhajero entres sus manos. 

    —Vacío —dijo Greta y soltó el llanto. 

    —Pero cómo. 

    —Estaban en mi habitación. 

    —He visto a Edy —dijo Dunia de manera intempestiva. 

    —¿Edy? —dijo Megan. 

    —Hermano, no de nuevo —dijo Charly. 

    Claude detuvo su llanto. Dunia echando de cabeza a su amante, pensó Megan. 

    —Embusteros—dijo Edy. 

    —De eso nada hermano. 

    —Ustedes, par de ratas. 

    Edy hizo una mueca, por primera vez Megan desconoció al tipo que estaba a su lado.  

    —No es la primera vez y lo sabes… 

    —Tú —dijo Edy—, he estado todo este tiempo con Megan. 

    Megan sintió un nudo en la garganta. 

    —Yo, no. 

    —Voy a pedirte que te vayas —dio tía Cleta—, y espero que Charly me comprenda. 

    —No se preocupe tía. 

    —Yo —dijo Edy—, Megan. 

    —Fuera —dijo Greta. 

    —Largo —dijo Claude. 

    Megan agachó la mirada. ¿Quién era ese tío? De buenas a primeras había aparecido en su familia sólo para echarlo todo a perder. Edy salió de la casa, Charly lo siguió. 

    —Oh, no —dijo Charly—, no te saldrás con la tuya. 

    Todos quedaron asombrados. Charly se adelantó a Edy, hasta la motocicleta. Forcejearon un poco.  

    —Que alguien los detenga por favor —dijo Cleta. 

    —Edy —gritó Megan.  

    Edy cruzó miradas con Megan, como esperando algo. Edy abrió un compartimento de la motocicleta, levantando el asiento. Dentro estaban las joyas. 

    —¿Cómo pudiste? —dijo Charly. 

    —Mierda, no. 

    —Ya no eres mi hermano, entiendes. 

    —Largo —dijo Greta. 

    —Megan —la voz de Edy sonaba temblorosa. 

    Megan agachó la mirada. 

    Edy subió a su motocicleta, se puso el casco, el espejuelo se empañó por las lágrimas.

  


   
    19 

      

      

    Era de noche. Megan no podía conciliar el sueño. Escuchó algo de ruido en la sala. Era su madre, Greta, estaba escuchando a Gardel. Megan se acercó Greta bebía una copa de tinto. La botella estaba al lado a medio consumir. 

    —A tu padre le fascinaba —dijo. 

    —El tinto o Gardel. 

    —Gardel. 

    —¡Ah! 

    —Y el tinto —dijo y sonrió. 

    —Estás lista. 

    —¿La boda? 

    —Para dejar ir a tu hija consentida. 

    —Megan. 

    —Sólo digo lo que veo. 

    —Cariño, a ambas las quiero igual. 

    —Claude siempre ha sido tu preferida. 

    —Claude requiere que le digan las cosas. 

    —No tiene razón de ser. 

    —Lo tiene. 

    —Explícame. 

    —Claude es un pajarito, ella es feliz estando en su jaula, que alguien la alimente, ¿entiendes? 

    —Entiendo. 

    —Me alegro. 

    —¿Y yo? 

    —Tú eres un alma libre, como tu padre, si no te guío estarías no sé dónde cariño. 

    —Libre. 

    —O en la calle. 

    —Eso no lo sabremos. 

    —Me recuerdas tanto a tu padre. 

    —¿Entonces? 

    —Contéstame esto. Tienes un par de borreguitos, uno es tan dócil que sólo requiere agua y pasto, el otro siempre busca la manera de salir al campo libre. 

    —O sea que siempre has querido dejarme dentro. 

    —Cariño, un borrego pequeño al aire libre es devorado por las fieras. No soy tonta cariño, sé lo que pasaba entre tú y el tipejo ese. 

    —Madre, yo. 

    —Shhh, no es tu culpa…, ahora, en cambio, si a ese borreguito se le enseña a sobrevivir y vivir es probable que sea algo grande. 

    —Madre. 

    —Si, cariño, ese borrego eres tú. 

    Megan le dio un trago a la botella. 

    —Bien —dijo Greta—, lloremos juntas. 

    —No pienso llorar. 

    —Bueno, ya lo he hecho por ambas —dijo Greta en tono amable, y sonrió—. Además, ya he echado a perder esta camiseta con tanto rímel —dijo soltó una risa algo cortada. 

    Megan observó la camiseta, le trajo malos recuerdos, era la misma con la que había visto a Edy la primera vez que lo vio follar a Dunia. 

    —No creo que quiera regrese por ella —dijo Megan. 

    —Por supuesto que no. 

    —¿Crees que se atreva a poner un pie en casa? 

    —Si lo hace se las verá conmigo —dijo Greta. 

    —Eduardo. 

    —Cariño, a ese tío no lo quiero volver a ver en mi vida. Y yo de imbécil lavando su porquería. 

    —No entiendo. 

    —La camiseta, cariño. 

    —Sigo sin entender. 

    —Nunca has entendido —sonrió de manera fingida. 

    —Es en serio, ¿qué haces tú con una camisa de Edy? 

    Greta acabó con el líquido de la copa, se sirvió otro poco. 

    —El día de la fiesta. 

    —¿La fiesta? 

    —Cuando apareció ese hijo de perra. 

    —Mamá.  

    —Lo siento hija, no me pude contener. 

    —¿Y? 

    —Nada. Charly ha quedado hecho un asco por culpa de tu hermana, quien lo ha vomitado encima. 

    —¿Y? 

    —El tipejo ese le ha prestado su camiseta y se ha quedado sólo con su chamarra. 

    —Un momento, me has dicho que ese día era Charly y no Edy quien tenía puesta esa ropa. 

    —Ahora soy yo quien no te entiende —dijo Greta. 

    —Madre, es importante. ¿Qué pasó exactamente esta tarde? 

    —Se han perdido las joyas. 

    —Madre, por favor, ¿qué pasó exactamente esta tarde? 

    —Bien, ocupaba ir por unas pastillas para el dolor de cabeza de tu tía así que subí por las llaves del coche, Edy venía bajando las esclareas, supongo que el muy cabrón había subido por las joyas, y le he pedido que me lleve a la farmacia, lo ha hecho con gusto claro está, quien se haya embolsado un par de joyas bien puede hacer un favor. Me ha llevado, se le notaba desesperado, ha dicho que te ha intentado llamar, pero su celular estaba con la pila muerta, luego llegamos a casa, tía Cleta subió al segundo piso y toda ha sido una mierda.
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    Ni siquiera lo había pensado. ¿Era posible que Edy no fuera culpable? No posible, no, era realmente cierto. ¿A dónde iba? A su cita con el destino sin saber específicamente a dónde.  

    En realidad, lo hizo por impulso, un impulso por encontrar a Eduardo sin haber pensado siquiera en un plan. Ni siquiera había dejado terminar a Greta con su discurso. 

    —Esa mirada —dijo Greta—. Tiene algo en mente. 

    —No puedo decirte qué es. 

    —Cuando niña siempre tenías esa mirada justo antes de hacer una travesura… 

    Megan salió disparada. Subió las escaleras a toda prisa de dos en dos escalones, se dirigió hasta la habitación de Claude y abrió la puerta, para su suerte estaba sin llave. Claude y Charly estaban en la misma cama. Si Greta los viera, pensó, seguramente acabaría con la botella. No le importaba que despertaran por el ruido. Volteó a ver Charly, cabrón, pensó. Abrió cajón tras cajón del tocador aventando ropa por doquier, hasta dar con las llaves. La pareja ni cuenta se dio de lo que había pasado. Megan bajó las escaleras, Greta ya no estaba en la sala. Encendió el Mustang, el ruido del otor hizo que despertara tía Cleta. Salió derrapando llanta sin saber a dónde.  

    Ahora iba por la carretera sin rumbo fijo. Si tan sólo pudiera seguir su rastro se dijo, si tan sólo ese rastro me llevara a él como esa primera vez que se apareció de improviso, esa primera vez en que fueron al lago y... El lago, recodó y dio un giro de 180 grados, sintió que la adrenalina se apoderaba de su cuerpo. Por fin el viaje tenía sentido. Pero, ¿y si estaba equivocada? Si era así no podría hacer nada más. Todo estaría perdido… tendría que regresar a casa sola con la cola entre las patas y confrontar a Dunia y Charly… sí, confrontarlos… 

    Tal y como lo había pensado, en la orilla del lago estaba la motocicleta cubierta por unos ramajes. Te encontré, pensó Megan. Dio un paso al frente. Un aullido la hizo tragar saliva. ¿En verdad estaba dispuesta a subir la montaña en total oscuridad con tal de llegar a Eduardo?
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    La cima estaba a unos pasos. El subir había sido una completa odisea. El cansancio aunado a la sed la habían dejado exhausta. Fueron casi tres horas de subida entre el temor de ser devorada por un animal salvaje y una sed que le había dejado la garganta como trapo viejo. El lugar era tan oscuro que se podían ver las siluetas de las cosas de un marrón profundo. Pudo ver el humo de la chimenea y trató de sonreír, sus labios se resquebrajaron. Tomó aire antes de dar el último paso. Al estar arriba sintió cómo sus pulmones se abrían y su cuerpo recuperaba fuerzas además de secarse por completo, su garganta en cambio seguía seca, necesitaba agua a como diera lugar. Caminó hasta la cabaña y abrió la puerta. Edy estaba de espaldas, desnudo a punto de sumergirse en el geiser. Volteo de reojo al escuchar el ruido de la puerta abrirse. 

    —Tú —dijo. 

    —Gio —dijo Megan, fue lo más parecido de un “sí”. 

    —¿Qué demonios haces aquí?  

    Pasó la lengua pro toda la boca, se sentía arenosa sin una gota de saliva. 

    —¿Eh? 

    —Con un ladrón? 

    Megan volteó a los lados, encontró una botella de vino a medio consumir y algunos mendrugos de pan, tomó la botella y le dio un trago largo, el líquido resbaló por los costados de sus labios. 

    —Yo —dijo y se limpió la boca con el antebrazo, sintió un cosquilleo en los labios. 

    Edy entró al geiser hasta que el agua le cubrió las pantorrillas la imagen alegró la vista de Megan, las nalgas de Edy eran firmes y grandes, ¿Cómo pudo confundirlas con las del imbécil de Charly? Dio media vuelta hasta quedar de frente, la vista de Megan viajó hasta su sexo, era enorme y bello. 

    —Si vienes a reclamar, puedes marcharte. 

    —Lo sé todo, sé que no robaste las joyas, sé que tú. 

    Edy la vio, su semblante cambió al escuchar estas palabras, fue como si se despojara de un caparazón. 

    —Charly. 

    —Shhh. 

    Megan se quitó la ropa, la luz era débil por lo que remarcaba sus curvas, el miembro de Edy se puso duro, a Megan le pareció que brillaba con el vapor del geiser. 

    —Te has alegrado de verme —dijo Megan. 

    —Imposible no hacerlo. 

    Megan se puso en cuatro y se arrastró hasta el geiser de manera felina, cada que se acercaba la polla de Edy crecía más. Cuando estuvo de frente la puso en su boca y comenzó a chupar desesperadamente, como si quisiera acabar con sus jugos.  

    —Has venido acá de noche —dijo Edy. 

    —Por ti. 

    —Con los peligros de la noche. 

    —Por ti al fin del mundo. 

    —Sin importarte. 

    —Shhh. 

    —Pero, Dunia y Charly. 

    —Ahora lo sé, sé que no has sido tú, jamás has estado con Dunia. 

    —Por Dios, no. 

    Megan serpenteó la lengua en la punta de la polla. Luego la engulló por completo, después bajó sus labios hasta encontrarse con dos bolas de carne que parecían tener vida propia, las metió en su boca mientras sentía el peso de la polla en el rostro. Regresó a chupar, lo hizo con maestría, cuando sintió que Edy se puso tenso volteó la vista hacia arriba. Sus miradas se cruzaron. El pecho de Edy se hinchaba como si alguien lo estuviera bombeando. Se corrió sobre Megan, ésta se relamió los labios como si se tratara de néctar. Se arrastró como una serpiente al geiser, estuvo unos segundos debajo del agua, luego resurgió como una diosa. El agua le cubría justo la mitad de los pechos. La polla de Edy se puso dura de nuevo. 

    —Lo dicho —dijo Megan—, te da gusto verme. 

    Megan se veía hermosa con el cabello húmedo y su mirada felina, recorrió el geiser hasta quedar en la orilla del mismo. Edy se acercó, le dio media vuelta. Megan abrió un poco las piernas, Edy tomó aire y se sumergió bajo el agua, comenzó a chuparle el culo, serpenteando la punta de la lengua en el borde de la concha. Cuando Edy no aguantó la respiración salió al aire y entró en ella de golpe, por detrás. Megan lanzó un grito, una mezcla de dolor y placer. 

    —No pares. —dijo ella. 

    —No pretendía hacerlo. 

    Entró más fuerte en ella, Megan sintió que le partían el cuerpo en dos. 

    Se estuvo moviendo otro poco. Hasta que Megan estaba a punto de correrse. Edy le dio media vuelta, sus miradas estuvieron de frente, era como si dos latigazos de electricidad se hubieran encontrado. 

    —¿Quieres saber mi lugar favorito en el mundo? —dijo Edy. 

     Megan lo besó con desesperación, necesitaba tenerlo dentro. 

    —Entra —dijo y agarró la polla con la mano, la dirigió hasta su concha. 

    —Entre tus piernas. 

    —¿Eh? 

    —Mi lugar favorito del mundo es entre tus piernas —dijo Edy, entró hasta el fondo, Megan sintió que se habían convertido en un solo cuerpo.  

    —Entre… 

    —Tus piernas —Entró aún más. 

    Se corrieron al mismo tiempo.

  


   
    22 

      

      

    Megan despertó encima de Edy. Estaban desnudos en la hamaca que daba al voladero. Habían recorrido toda la cabaña haciendo el amor hasta que el cansancio terminó por derrumbarlos. Edy tenía rato despierto. 

    —¿Pasa algo? —dijo Megan y bostezó. 

    Edy le sonrió 

    —Nada. 

    —¿Nada? 

    —Tengo media hora viendo el mejor paisaje del mundo. 

    —Edy. 

     —Ese soy yo. 

    —Bobo. 

    —Ahora soy bobo. 

    —Sólo digo que no creo que hayas visto demasiado del paisaje conmigo encima. 

    —Ese es el mejor paisaje. 

    —Drrr. Tengo una pregunta. 

    —Las que quieras. 

    —¿Es verdad? 

    —Te refieres a… 

    —Lo que has dicho ayer, que tu lugar… 

    —¿Mi lugar favorito en el mundo? 

    —Yep. 

    —Nada más cierto mi lugar favorito en el mundo es entre tus piernas y lo he descubierto la primera vez que hicimos el amor.  

    Un sonido surgió del estómago de Megan. 

    —Ups —dijo—, lo siento, no me comido desde ayer. 

    Megan sintió que la debilidad la estaba alcanzando. 

    —Para tu suerte he traído comida para alimentar a un oso pardo. 

    —Estará bien para el desayuno. 

    Ambos soltaron la carcajada. 

    —Mi turno —dijo Edy. 

    —¿Eh? 

    —Mi turno de preguntar. 

    —¡Ah! Adelante. 

    —¿Puedo saber de dónde sacaste esa tontería de que Dunia y yo… 

    —El día que te conocí. 

    —Sigue. 

     —Te he visto, bueno he visto a Charly con tu camiseta. 

    —Oh, oh, oh, fue tu hermana sabes, ella ha vomitado sobre… 

    —Lo sé. 

    —¿Y? 

    —Charly estaba follando a Dunia. 

    —Así que lo sabes. 

    —Lo sé. 

    —Le he dicho que se detenga, Claude no merece. 

    —Edy, lo sé… 

    —Se lo he estado repitiendo… 

    —Claro, por eso tú y él. 

    —Charly y Dunia vieron la manera de sacarme del juego, era lo único que se interponía entre él y Claude. 

    —Lo que no entiendo es por qué tanto teatro. 

    —Escuché una conversación, algo dijo Charly sobre unos fideicomisos. 

    —Mierda, claro, mi madre ha puesto como beneficiaria a Claude —Megan bajó de Edy, se sentó en la hamaca. 

    —Al casarse Claude y Charly. 

    —Charly toma posesión de… 

    —Toda la plata. 

    —Demonios. Y pensar que en este momento deben estar listos para la boda. 

    —Mierda —dijeron al unísono.
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    Ni siquiera lo pensaron. Ambos sabían que debían llegar a tiempo. Poco importó el hambre de Megan o la debilidad que sentía Edy de haber follado por horas. Fueron dos horas y media del camino de bajada que para Megan fueron como diez años. Los pensamientos la abrumaban. No podía ser que su hermana se fuera a casar con un hijo de perra que terminaría por dejarla en la calle. Cuando llegaron a la falda de la montaña Edy corrió a la motocicleta, en ella irían más rápido. Antes vio su reloj: 11:45.  

    —¿12? 

    —12 —dijo Megan con el aliento recuperado, ambos se referían a la hora de la boda—. Con suerte la misa dura una hora antes de dar el sí. 

    —Tenemos tiempo —dijo Edy. 

    Trató de encender la motocicleta sin conseguirlo. Hizo cuatro intentos más. Nada. 

    —Mierda —dijo, el rocío ha dejado inservible la batería. 

    A su cabeza vinieron un montón de insultos hacia sí mismo. 

    —El Mustang. 

    —A como dé lugar. 

    Megan le dio las llaves a Edy. Subieron, el auto dio marcha a la primera. Ambos sintieron algo de alivio. 

    Algunos kilómetros de ahí, Greta sentía un pequeño sopor en el pecho, Megan no aparecía por ningún lado y eso modificaba los planes, además, se había llevado las llaves del coche de nuevo. Claude había preguntado por ella un par de veces y tía Cleta le había dicho que no se preocupara que de lo único que debería ocuparse era de verse linda y ser feliz.  

    —Es mi hermana. 

    —Lo sé y me duele. 

    —Mi her… 

    —Linda y feliz —dijo tía Cleta. 

    Entraron a la iglesia, al fondo estaba Charly, traía un traje blanco con un distintivo rojo en el bolsillo. Dunia estaba a su lado, Jules y Perla sostenían la cola de Claude, se había decido que así fuera porque Megan no apareció por ningún lado. 

    Megan vio el velocímetro del auto, iba realmente rápido, volteo a ver a Edy y se sintió protegida. 

    —Vamos a llegar —dijo él—. Lo prometo. 

    —Estamos a punto de convertir el día más esperado de su vida —dijo Megan—. En el primero en querer olvidar. 

    —No te preocupes —Edy pisó el acelerador más al fondo. 

    Claude llegó hasta donde estaba Charly. Le sonrió.  

    —Te ves hermosa —dijo él. 

    —Para toda la vida —dijo Claude. 

    —Para toda la vida —dijo Charly. 

    El sacerdote pido tomar asiento para dar inicio a la misa. 

    Estaban a punto de entrar a la ciudad. Megan echó un vistazo al reloj. Con suerte llegarían a tiempo, no, con suerte no, estaba segura que llegarían a tiempo. A lo lejos Edy alcanzó a ver un punto que se acrecentaba cada vez más, cuando estuvo cerca se dio cuenta que era una chica en una bicicleta, justo al costado de la carretera. Dejó de acelerar por unos segundos hasta que estuvo seguro que a la chica no se le ocurriría cruzar la carretera de manera intempestiva. Apenas estuvieron a unos metros de distancia Edy volvió a pisar el acelerador a fondo. 

    Cleta estaba feliz y ni qué decir de Greta, quien hubiera dado una pierna por que Pedro, su esposo, estuviera justo al lado suyo. 

     La avenida principal de la ciudad estaba a unos minutos, sólo tendrán que ir derecho y luego dar vuela ala izquierda para encontrar la iglesia. 

    El padre se había dedicado a dar un sermón bastante largo. Charly estaba impaciente, no tanto como Greta que tenía un pañuelo en la mano, por aquello de que el llanto le ganara la partida. Jules y Perla habían estado viendo a Pit y un amigo de éste, a falta de alguien más ellos estarían bien, cualquier cosa era mejor que pasar la noche solas.  

    —Y bien —dijo el padre, un anciano con el pelo cano y bigote apenas naciente—, continuemos. 

    Para suerte el primer semáforo estaba en verde. Era cuestión de minutos. Megan y Edy voltearon a verse. 

    —Carlos ¿Aceptas a Megan como esposa y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y amarla y respetarla todos los días de tu vida? 

    Hubo un silencio seguido de una sonrisa. 

    —Sí, acepto. 

    La tensión se apoderó del lugar. 

    —Megan ¿Aceptas a Carlos como esposo y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y amarla y respetarla todos los días de tu vida? 

    A doscientos metros de la iglesia la cola de un Mustang era impactada por el frente de un Metrobús que siempre pasaba a la misma hora por esa calle. Si Edy hubiera sabido que la chica que había visto minutos atrás en la bicicleta jamás habría pensado en cruzar la calle; más aún, que esa chica tenía siete años haciendo el mismo recorrido con la bicicleta y que jamás había cruzado por su cabeza atravesar la carretera, entonces no hubiera dejado de pisar el acelerador, y jamás hubiera perdido esos cinco segundos que hicieron que el Metrobús golpeara la coleta del Mustang y éste saliera disparado dando giros pro el aire y terminara estampado en un poste completamente deshecho.  El sonido de las sirenas llegó hasta la iglesia, Greta se metió un dedo en el oído y lo movió de manera brusca, pensando que era sólo un zumbido.  

    … 

    —Sí, acepto. 
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